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9Resumen
En el siguiente trabajo se quiere mostrar la importancia de la literatura gótica, su función
dialógica sobre todo en los momentos de crisis del individuo; para ello es necesario estudiarla
en su función estética, sublime y socializadora.
De este modo, el arte de leer conlleva a la ardua tarea de provocar el apasionamiento e
interés y construir nuevas visiones de mundo, para ello se considera leer no solo como el acto
y el afán de procurar información, sino de reconstruir conocimiento y aplicar reflexiones que
se conectan con los sentidos. Es así que en este planteamiento de secuencia didáctica y taller
literario didáctico se quiere reflexionar en aspectos como la significación de la lectura, la
literatura como puente a la percepción de los sentidos, la formación del lector pasivo, aquel
sujeto que solo está preocupado por decodificar signos y símbolos sin un sentido rumiante y
crítico hacia la reflexión, de esta manera, este lector va encaminando a la mera información, al
entretenimiento y las lecturas sin fundamentos, por ejemplo no tendrá el mismo trasfondo las
lecturas de Kafka para un lector inactivo y despreocupado que aquel intranquilo y analítico que
encuentra la lectura metódica y fundada en la introspección y la duda. De este modo, se da el
acercamiento a una temática como es la literatura gótica reflexionando de manera intima en el
querer saber sobre temas como lo bello y la estética de lo siniestro que conlleva en gran medida
a lo monstruoso; esto, de la mano de algunos representantes del genero gótico, moderno y
romántico dentro de la narrativa literaria universal como Hoffmann, Horace Walpole, Matthew
Gregory Lewis, Edgar Allan Poe, Emily Brontë, Charles Dickens, Oscar Wilde, Bram Stoker,
Robert Louis Stevenson, Lovecraft, Henry James, entre otros.
Además, son estos aspectos que repercuten de manera individual para el beneficio
general de aquellos que desean explorar en el extenso muestrario del conocimiento. De igual
forma, se vincula algunos referentes que marcaron de manera introspectiva un querer compartir
el entendimiento por la pasión que requiere la lectura. Algunas alusiones en principio conllevan
a autores como Paulo freire con su Pedagogía de la esperanza (1993) reencontrándose con su
Pedagogía del oprimido (1970), también con lecturas de Delia Lerner y su preocupación por la
literatura y su función , o Louise Rosenblatt con su libro la literatura como exploración, en
donde muestra el acto de leer con la trascendencia del lector particular con circunstancias
peculiares , de igual modo, el magister en literatura y filólogo Rodrigo Argüello Guzmán y su
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genial libro lector como cazador de sentidos donde se evidencia la capacidad lectora por medio
de los indicios,  los símbolos y las imágenes mentales.
También se hace acopio al interés por mostrar la secuencia didáctica, la sistematización,
el taller literario y una visión histórica de hechos que fueron fortuitos en la capacidad
socializadora y moldeadora de la literatura como hecho social, político, religioso y cambiante
para un avance de introspección y entendimiento de las relaciones humanas. De esta manera,
la literatura será el vínculo para el disfrute y el acercamiento a la lectura como capacitación a
la investigación y las conexiones se debe tener un lector junto con la multiexpresividad del
compromiso argumentativo y junto con la literalidad critica que un hábil lector debe tener. Por
consiguiente, la praxis de la lectura vendrá a reemplazar indudablemente las fútiles e insípidas
maneras de ver el mundo para cimentar al individuo en su querer observarse hacia sus adentros.
Así, la literatura conlleva en este trabajo a vislumbrar las necesidades de lo que se requiere
dentro del aula y dentro de la sociedad.
Palabras claves: pensamiento crítico, secuencia didáctica, sistematización, pedagogía,
taller literario, fomentación, enseñanza y literatura, literatura como práctica socio- discursiva
y reflexiva, gótico, bello, siniestro.
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Abstract
This work will demonstrate the importance of Gothic Literature, its function as a
dialogue during an individual’s moments of crisis; implying the necessity to study its sublime
and social aesthetic use.
In this manner, reading is an art that entails the arduous labor of provoking passion and
interest in constructing new visions of the world, which further implies that reading is not just
an eager act to procure information, but rather to reconstruct knowledge and applying reflection
that connect in that sense. It is with that that approach of didactic sequence that one intends to
reflect on aspect such as the significant of the work, seeing literature as a bridge of perception
for the senses, the fostering of a passive reader and the thematic approach of Gothic Literature
as a reflection of the introspective manner that aims to divulge into themes such as aesthetic
beauty, the sister and monstrous; via the work of some of the representatives of Gothic
Literature, both modern and romantic encompassed within the universal narrative literature of
Hoffmann, Horace Walpole, Matthew Gregory Lewis, Edgar Allan Poe, Emily Brontë, Charles
Dickens, Oscar Wilde, Bram Stoker, Robert Louis Stevenson, Lovecraft, Henry James, among
others.
Furthermore, it is these aspects that create repercussions for the individual and for the
general benefit of those that hope to explore the extensive realm of knowledge. In the same
spirit, links are observed between related authors that marked the introspective method of a
desire to share understanding through passion that the reading requires.  Some initial literary
allusions entail authors such as Paulo Freire with his pedagogy of hope of meeting again with
his pedagogy of the underdog, as well as with readings on Delia Lerner and her preoccupation
for literature and its function, or Louise Rosenblatt with his book literature as exploration, in
which he demonstrates the act of reading as transcendence for the reader in particular through
movie-like circumstances, and in the same manner, a magistrate en literature and expert in
grammar, Rodrigo Argüello Guzmán, and his phenomenal book, The Reader as a Hunter, in
which he provides evidence for viewing the reader as capable of perceiving signs, symbols and
imagery.
One must also take stock with the interest in mind of demonstrating the didactic
sequence, systemization, the literary workshop, and a historic vision of facts that were created
with the social capacity to mold literature as a social, political, and religious factor of change
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to advance introspection and understanding of human relations. In this manner, literature is the
connection for the enjoyment and approach to reading as a capacity in the research and links
that a reader must understand, along with multi faceted expression of a given comprised
argument and together with the literal critique that an apt reader must have. Therefore, the
practice of reading will without-a-doubt replace the futile and insipid forms of seeing the world
so as to build up the individual in his or her desire to observe their inner selves. In that sense
literature entails in this labor a glimpse of the necessities that are required within the classroom
and within society itself.
Keywords: critical though, dictated sequence, systemization, pedagogy, literary
workshop, fomentation, education and literature, literature as discourse for reflexive social
practice, gothic, beautiful, sinister.
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Prólogo
En el siguiente trabajo se evidencia la incorporación y relación que debe tener la lectura
como hecho incluyente en la educación superior de calidad. Por ello, una vez más se reclama
la motivación sustentada en el apasionamiento por la lectura literaria, y en este caso sobre la
literatura gótica moderna como puente para contribuir al interés literario y reflexivo por parte
de los estudiantes y de cualquier persona.
Se preguntarán muchos didactas y pedagogos que ven la educación de manera
estructural, ¿Por qué literatura gótica? A esta cuestión, se replica que, por medio de este tipo
de narrativa, el estudiante estimula un interés sensorial que cala es aspectos de la cinestesia, el
cual despabila sus gustos, ya que la literatura gótica no sólo está encargada de lo “sobrenatural”
o lo extraño, sino también, está relacionada con el reconocimiento de otros tipos de literatura,
premisa que conduce al estudiante a la libre autonomía y a determinarse como ser participante.
De otro lado, este trabajo demuestra en primera instancia la preocupación por conectar
a la literatura con la historia y ver el papel protagónico que esta tiene como hecho socializador
y reflexivo en algunos momentos de gran importancia contextual; asimismo, se nombra la
lectura de manera incentivadora por medio de la interpretación.
En segundo lugar, la literatura gótica moderna cobra gran relevancia, en tanto se hace
un recorrido por sus características y los diferentes movimientos que la encausan; además, se
logra explicar el origen de algunas narrativas góticas de índole complementario, como lo son
lo bello que pasa por una gran tradición grecorromana y una estética de lo siniestro, la cual
dilucida componentes destructivos de lo habitualmente aceptado.
Finalmente, comprende la implementación de una secuencia didáctica que culmina con
una propuesta de taller literario didáctico en torno a la narrativa gótica y sus características,
para así, fomentar el placer y el gusto por descubrir un vértice de la literatura gótica que es en
la mayoría de casos mal interpretado.
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Capítulo 1
Monóculo histórico: un camino hacia la literatura como hecho socializador,
motivador y reflexivo
1.1 Lectura como práctica socio – discursiva una mirada somera de la historia
“¿Es posible escribir historia literaria, es decir, una cosa que sea al propio tiempo
literatura e historia? Es fuerza admitir que la mayoría de las historias de la literatura son
historias sociales o historias del pensamiento tal como lo ilustra la literatura, o bien son un
conjunto de impresiones y juicios de obras determinadas en orden más o menos cronológico”
(Weller y Warren, 2009, p. 442).
Observaciones a lo largo de la historia dan cuenta de la importancia de la literatura
como fuente fundamental del conocimiento humano, ya que es un tema que debe ser nombrado
desde tiempos memoriosos, además, que debe contener las premisas sobre el hombre y su
quehacer existencial. Por ello, es importante iniciar nombrando el protagónico de la literatura
para inspiración, desahogo, soledad, narratividad de acontecimientos diacrónicos, análisis y
apreciación de incidentes culturales de la sociedad.
De este modo, la literatura no solo compromete una ventana a fundamentos estéticos o
creacionales, sino que involucra espacios del hombre en su preocupación por instantes de
desvelo, y, es la manera perfecta para divulgar el lenguaje con el razonamiento de la retórica y
los elementos argumentativos, a fin de dialogizar entre sujetos.
Teniendo en cuenta que cada cultura tiene diferentes visiones de su origen, la literatura
entra a protagonizar el puesto que corresponde, contando sucesos y donde a lo largo de las
distintas cosmovisiones, aparece un mundo clásico, en el cual las civilizaciones griegas y
romanas priman y confluyen hasta estos días de múltiples formas. Aspectos que determinaron
al sujeto, fundan su política discursiva y van de la mano de la literatura, dado que, sin lectura
no es posible potencializar un rico habla en variedad de figuras armónicas para embellecer la
lengua y su capacidad comunicadora y reflexiva.
Por su parte, el arte grecorromano además de educarse en la sabiduría, la belleza
absoluta, las ideas y el equilibrio del espíritu, también se vio comprometido a dialogar por
medio de las letras y la literatura, ejemplo de ello fueron Virgilio, Homero, Sófocles, Eurípides,
Seneca, Aristófanes, Heródoto, Hesíodo, Platón, etc. Estos grandes pensadores llevan a
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reflexionar sobre el poder del conocimiento e incluso en este momento representan grandes
referentes poéticos, liricos, narraciones heroicas de batallas y acontecimientos que dieron pie
a ser estudiados por eruditos a través del tiempo; asimismo, no es coincidencia que todo el
continente europeo bebiera de estas grandes proezas para saciar el conocimiento universal y
dar paso a monumentales pensadores contemporáneos. Por estas razones, la literatura conlleva
irremediablemente a la historia y de allí parten consignas del lenguaje con la sapiencia del
pensamiento, ya Borges muchos siglos después nombra que un hombre es grande por lo que
lee y no por lo que escribe.
De este modo, la cultura griega acostumbrada a celebrar grandes banquetes ofrece a sus
invitados recitaciones, primeramente, tan solo para distraer a sus invitados, después la poética
épica griega se narra por aedos que suscitan hazañas de antepasados, aquellos conocidos como
aqueos, en tanto está en este tipo de poesía el conocimiento tanto histórico, lingüístico y
literario. De este modo, se logra que el discurso de los aedos utilice la memoria para narrar
desventuras de sus héroes que de por sí llevan los valores al pueblo.
Homero por ejemplo debió beber de la literatura griega y romana para componer su
Ilíada y La Odisea, dado que allí reunió poemas épicos sólidos en lírica y visiones de dioses,
del pueblo y los valores de la poesía.
Cabe decir que no sólo la literatura relata proezas o hazañas en este periodo, se hacen
también por medio de manifestaciones artísticas, porque los griegos conciben su universo, una
vez entra el lenguaje a dar grandes diálogos dentro del teatro, la tragedia y la comedia. Estas
expresiones dan reconocimiento a la idiosincrasia, es el caso de Dionisio, dios del vino y quien
confluye a reuniones y celebraciones populares donde se baila, se danza y se desfila para dar
origen a los griegos, que en su mayoría pertenecen al vulgo del pueblo, pero que se construyen
paulatinamente mediante estas costumbres, por lo cual, son estos espacios los generan el
establecimiento de la palabra y el parlamento lingüístico, además de sus ideas acerca del
mundo.
De este modo, la tragedia con representantes como Esquilo, Sófocles, y Eurípides, ya
muestran un lenguaje más sonoro y grandilocuente, similar a acontecimientos religiosos y con
protagonistas que dan fe de un panorama de ruptura y mito ante el mundo, y la tragedia de estar
en él. Por su parte, Freud (2012) en su escrito “El chiste y su relación con lo inconsciente”
comenta que el inconsciente se relaciona con la comedia y se entrelaza a su psicoanálisis,
porque si la comedia ridiculiza o hace reír también encumbre en una tragedia o una tristeza
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absoluta, de esta manera, Lacan refiere al respecto que “la verdad solo se puede decir a
medias”.
Son estas características nombradas someramente las que fundamentan la comedia en
los griegos y en donde se alimentan figuras literarias de personalidades como la del avaro, el
esclavo gracioso, el viejo verde, el soldado fanfarrón.
De lo anterior, se difiere la rica utilización de la literatura en un momento histórico de
la humanidad, siendo también los romanos una gran civilización influenciada por la cultura
griega, ya que a su conquista los romanos copiaron un fiel retrato de Atenas y sus alrededores,
adaptando el latín a las figuras literarias griegas. Los Romanos por su parte, a la llegada de sus
conquistadores se entusiasman y copian a los griegos, al mismo tiempo construyen templos
con columnas esculpidas con varios retratos realistas al mejor arte del estilo griego, igualmente,
los dioses griegos pasan a tener nombres que los romanos adoptan como suyos, Afrodita diosa
de la belleza, el deseo, y el amor paso a conocerse como Venus, Dionisio dios del vino paso a
llamarse Baco. Este tipo de nuevas manifestaciones construyen un mundo romano basado en
la guerra y en el afán de un gobierno autocrático para sus cometidos expansionistas.
Ya en el siglo II y III a. de c. se da el florecimiento del teatro en Roma y con él, el
nacimiento de la literatura latina que puede ubicarse en el año 240 a. de c.; en ese momento los
magistrados romanos encargan a Livio Andronico, un esclavo griego, para que traduzca y
adapte una comedia y una tragedia griega, a fin de darlas a conocer al pueblo romano como un
espectáculo más de los juegos públicos. Esto, contrae gran éxito y se hace habitual y produce
que se celebre cada fecha importante.
En la época del emperador Augusto, justo en la edad de oro, la poesía latina a diferencia
de la poética griega es compuesta para ser recitada o cantada, la romana fue hecha para ser
leída y difundida a través de manuscritos, la poesía latina a finales del siglo I a. de c. y
principios del mismo siglo después de cristo tuvo gran auge sobre todo en manos de Augusto
y su ministro Mecenas quienes protegieron a escritores de la época tanto épicos como liricos.
Por ejemplo, Horacio y Virgilio con su Eneida dieron paso a grandes obras escritas para dar
cuenta de los orígenes de la Roma imperial y la admiración al pueblo griego.
En el siglo V las invasiones de diversos pueblos germánicos ponen fin al imperio
romano occidental; después, Europa se divide en numerosos reinos controlados cada uno por
pueblos invasores distintos: Francia por los francos, Italia por los ostrogodos, España por los
visigodos, etc. Estos acontecimientos trasforman por completo la organización política,
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económica y social de Europa occidental y con ello se produce una nueva época: la edad media,
un largo periodo en el cual se gestan y se desarrollan las actuales naciones europeas. De manera
análoga, el feudalismo aparece ya que la antigua unidad imperial se fragmenta en pequeños
territorios adoptando diferentes sistemas de supervivencia y posesión de tierras.
En la edad media algunos personajes son de vital importancia para escritores del
momento, figuras como el juglar hace las veces de músico, malabarista, cantor de hazañas. La
efigie del monje guarda grandes obras culturales y universales para después copiarlas en el
llamado scriptorium con gran meticulosidad, o incluso el caballero, héroe de batallas y defensor
de viudas, huérfanos y desvalidos.
Así, son estas personalidades ideológicamente importantes para suscitar la literatura
medieval la cual entre los siglos V y XII es escasa, puesto que la mayoría son obras de carácter
religioso, escritas en latín por los clericós de ese momento; sin embargo, algunas piezas
literarias de la tradición oral de los pueblos germánicos y anglosajones son destacadas, entre
ellas la leyenda de los Nibelungos, de origen germánico y el Beowulf, un extenso poema épico
considerado uno de las importantes en la historia de la literatura inglesa.
La literatura entre los siglos XII y XIV como en todos los inicios no aparece en su
estado puro, y, esto sucede en la literatura medieval, en la cual no hay una especificación en
sus composiciones, por lo cual es difícil encasillarla en un género determinado.
En los debates famosos de la literatura provenzal, las jergas de composiciones populares
delimitan una clara clasificación del tipo de literatura; no obstante, la lírica es una de las
primeras manifestaciones por sus ricas composiciones en forma de cancioncillas generalmente
dichas por una mujer. Después de la lírica nace la épica, género que permite narrar grandes
proezas de héroes colectivos que ayudan a formar a los pueblos y sus costumbres.
En el siglo XII, en consecuencia, con la consolidación de las lenguas romances, empieza
a desarrollarse en Europa un tipo de literatura, la cual se compone por primitivos dialectos que
dan origen al castellano, al francés y al italiano. Cronológicamente algunas de estas expresiones
literarias de la época son: Los Cantares de Gesta en el siglo XII. Aquellos relatan poemas épicos
anónimos que juglares promulgan ante el púbico y a su vez detallan historias de carácter
histórico y de valores de la comunidad; como derivación de ello, los cantares tienen gran éxito
en la actualidad y se conservan más de cien algunos conocidos son La Canción de Roldan, un
cantar francés que transcurre en la época del emperador Carlomagno, y El Cantar del Mio Cid,
primera obra literaria compuesta en castellano.
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En el siglo XII también aparece la poesía provenzal, lirica culta en la lengua romance
surgida en Provenza y otras cortes de Francia que narra temas amorosos escritos por trovadores,
poetas de refinada posición social cuya  interpretación está a cargo de música, de juglares o de
los mismos trovadores; estas narraciones en primera persona proporcionan el concepto al amor
y lo llaman amor cortes, el cual se nombra de esta manera, por amoríos solamente entre
caballeros y damas que pertenecen a la corte; claro está que, lo característico del amor cortes
es que entraña un sentimiento altamente espiritualizado que no manifiesta un contenido erótico
o sensual, aquí la mujer y dama generalmente casada con un poderoso señor es descrita por el
poeta como un ser frágil, puro y dotada de las más elevadas virtudes.
Ya el siglo XIII precede las novelas de caballería escritas en prosa, contando hazañas
de un caballero cuyo principal propósito no es otro que defender a un señor y conquistar el
corazón de una noble y virtuosa dama.
Uno de los principales lentes de la literatura caballeresca es el Rey Arturo y sus
Caballeros de la Mesa Redonda, verdadero prototipo de la literatura caballeresca, Chrétien de
Troyes es uno de los autores más conocidos de este tipo de literatura, además pionero según
algunos de la novela moderna con obras como Erec y Enide, Lancelot el caballero de carreta,
Perceval el cuento del Grial, entre otras. Pero la novela caballeresca, la poesía provenzal o los
cantares de gesta no solo enmarcan el amor la gallardía y los relatos populares en el siglo XIV,
conjuntamente el tema del amor recreado tiene una nueva visión con El Dolce Stil Novo, una
escuela literaria desarrollada en Italia que resalta un nuevo estilo del amor por parte de los
poetas sostenidos por ideas como el reflejo de la belleza y la expresión de sentimientos puros
y delicados.
Por estas razones, se introducen nuevas formas métricas de recursos más estilizados y
refinados, ayudando a las lenguas romances a una joven estética de sus expresiones. Dante
Alighieri y Guido Cavalcanti representan este nuevo estilo, Dante (2012) con su magistral obra
de la Divina Comedia no solo deja ver el amor humano o el amor divino, puesto que también
constituye lo místico del interior humano, simbolizado por un viaje del alma.
Durante los siglos XV y XVI, es decir en el Renacimiento, el hombre se reordena para
muchos, atendiendo un resurgimiento del arte, la cultura, las costumbres antiguas y grecolatinas
de la antigüedad, y tomando en cuenta un profundo humanismo en las artes, la política, la
filosofía, la literatura y toda manifestación del ser como centro del universo, sustituyendo así,
un teocentrismo imperante en la edad media.
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Ahora bien, la literatura como medio ideológico y social del renacimiento se funda en
principios clásicos particulares como en las ideas de los latinos Virgilio, Horacio y Ovidio los
cuales sirven como referente para sustentar principios clásicos de la belleza, la armonía y la
renovación de la poética.
En la edad media el fin moralizador no deja ver la obra literaria como socializadora
imperante del individuo, en tanto la función artística queda subordinada al propósito de enseñar
las verdades morales y éticas. Por el contrario, en el renacimiento predomina una renovación
estética e intencionada en la que por ejemplo los poetas consideran sus escritos como grandes
creaciones artísticas, tanto así que, temas como el amor, la naturaleza, la mitología, el presente
del goce por la existencia, son de vital importancia en la literatura renacentista.
Es necesario recalcar que, la lírica es un puente de libertad y de expresión profunda para
el hombre renacentista, ya que el soneto o el endecasílabo dan elegancia a la lengua poética;
Petrarca es un iniciador de tal belleza poética y siendo contemporáneo con Dante se distingue
por abrir el camino al nuevo fundamento llamado Petrarquismo humanístico, a fin de impulsar
a escritores venideros de la corte de William Shakespeare, Edmund Spenser o incluso a
Garcilaso de la Vega.
En otra instancia, en la ilustración o siglo de luces se pasa a un racionalismo positivista
y en él, el papel de la literatura, además de que la música clásica cobra un nuevo sentido y
busca recobrar el equilibrio, por ende, se genera un culto a la razón para dejar de lado la
superstición religiosa e incorporar un nuevo sistema de valores educativos, políticos y sociales.
La literatura neoclásica no solo vincula la enseñanza y el interés por cultivar el espíritu
y el intelectualismo entre los hombres, sino que trae consigo un lenguaje pensado en la sociedad
popular, de esta manera los escritores tratan de utilizar un estilo claro y armonioso, pero sin
dejar de lado las principales fuentes clásicas de la antigüedad.
En cuanto a la poesía, el ensayo, la prosa, el teatro, son artes en las cuales se aglutina el
espíritu político y social de la razón, Voltaire, Montesquieu, Rousseau, Moliere, Diderot, son
algunas mentes que brillan refulgentemente en el siglo XVIII.
Existe, en este momento un hombre inconforme con una explicación lógica  y científica
de los factores que lo rodeaban, por tanto entra en crisis, lo que conlleva a que grandes guerras
precedan el final de este siglo, y que a principios del siglo XIX se ateste con revoluciones y
algunas dictaduras que traen movimientos artísticos como el romanticismo, producto de la
contraposición al racionalismo y rechazo a la autoridad que los neoclásicos otorgan a las
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normas que rigen el proceso de creación, así, es preferible exaltar la libertad y la individualidad
del artista.
Indiscutiblemente, con el hombre romántico y la revolución industrial la literatura
aumenta sus seguidores, ya que la industria editorial puede crecer en masa con avances técnicos
y con ello, la exaltación de la belleza romántica para enaltecer la libertad del individuo en crisis.
Ahora bien, el hombre romántico se enfrenta a su realidad y a temas como los sentimientos
íntimos, la defensa por los valores y la cierta incomodidad ante las verdades que desembocan
en lo que será la literatura del siglo XIX, una conservación por las virtudes, la sencillez
expresiva, la visión lirica de la realidad y la simbolización trascendentalista del individuo.
Durante el siglo XIX, Francia, España, Italia, Australia y algunos otros países europeos
protagonizan violentas revoluciones contra una monarquía imperante y absolutista, a fin de
defender los derechos civiles y democráticos, todo esto a partir del último cuarto de este siglo,
donde las monarquías absolutas entran en crisis y las revoluciones políticas, francesa e
industrial logran un equilibrio social. En Alemania, por ejemplo se gesta el romanticismo en
escritores como Friedrich Schiller, Johann Wolfgang Von Goethe, Gotthold Ephraim Lessing,
quienes contribuyen a la belleza y la libertad del artista, considerando que la función de la
literatura no debe perseguir ningún fin, sino la belleza y la imaginación, tal idea que emana de
lo social, aquellos artistas y literatos lo nombran Sturm und drang significando la tempestad y
el ímpetu de una idea que comprende el desequilibrio del ser, ya Goethe (2004) lo ratifica con
sus escritos dramatúrgicos de la posición del héroe romántico y la desgracia de subsistir tan
solo por el hilo del amor, sus desventuras en el Joven Werther lo demuestran cuando le escribe
a su amigo Guillermo:
“Querido Guillermo, me encuentro me encuentro en un estado que debe
parecerse a de los desgraciados que antiguamente se creían poseídos del espíritu
maligno. No es el pesar, no es tampoco un deseo ardiente, sino una rabia sorda y sin
nombre que me desgarra el pecho, me anuda la garganta y me sofoca. Sufro, quisiera
huir de mí mismo, y paso las noches vagando por los parajes desiertos y sombríos en
que abunda esta estación enemiga.”
Acorde con esto, se vislumbra la desventura del amor por Carlota, por la vida y por sí
mismo, un héroe trágico que empieza a advertir matices de la literatura romántica y de la
narrativa gótica moderna donde el héroe suicida prefiere la muerte antes que abandonar sus
ideales de apasionamiento por la existencia.
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Justo en esta época la imaginación literaria cobra vida junto con un romanticismo cada
vez más fuerte, baste, como muestra, toda la obra de Víctor Hugo, la cual guarda características
del romanticismo y no es la excepción para incluir interés por la historia, por la insatisfacción
social, por el predominio del sentimiento sobre la razón y el afán por la libertad que produce
una notoria e importante figura dentro de la literatura francesa.
Otro notorio exponente del romanticismo, esta vez poético es Lord Byron, quien en sus
obras retrata personajes cuyo carácter solitario produce narraciones de índole altanera y gran
oposición a los convencionalismos sociales impuestos en este siglo, así, Manfredo, Don Juan
y La peregrinación de Harold Childe son un vivido retrato del héroe romántico.
Alejandro Dumas (2004) demuestra el carácter histórico de la literatura en El Conde de
Montecristo y en especial con Los tres mosqueteros (Dumas, 1987), obra literaria que guarda
concordancia con un carácter histórico, dado que son estos tres espadachines los que sirven de
referente dos siglos después, y es justo en el siglo XVII donde se muestran grandes teorías
físicas y relevantes para una intensificación de carácter aventurero.
Con respecto al siglo XIX, conviene resaltar que está plagado de movimientos literarios
que dan origen a nuevas visiones de pensamiento, opuesto a las tradiciones de cada época; en
esta línea, el trascendentalismo norteamericano no es la excepción, puesto que las letras
norteamericanas son influenciadas por un romanticismo puro que dan paso a un realismo de
carácter trascendente.
Asimismo, la literatura de este periodo no se preocupa por reproducir fielmente aspectos
visibles de la realidad, es decir de manera objetiva, sino que pretende descubrir los sentidos
trascendentales de la realidad indagando en el significado más profundo de las sensaciones que
experimenta el individuo frente a las cosas. Hernan Melville (2010) con su novela Moby Dick
es un ejemplo de ellos, ya que su personaje el capitán Ahab permite entrever una relación
obsesiva con la realidad, la cual está más allá de su compresión y en ella se representa su propio
destino.
En el trascendentalismo los recursos simbolistas, la sencillez expresiva, la admiración
por la naturaleza, la visión lirica de la realidad y la introducción psicológica de los personajes
son grandes referentes para entender el estado de esta etapa literaria en la historia; por
consiguiente, en esta fase se da un realismo y un naturalismo, ambos marcados por la visión
objetiva de la realidad, pues la prosperidad material y la consolidación de la industria provocan
un tono más descriptivo, junto con un afán de verosimilitud y exaltación de lo cotidiano.
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La prosa y la lírica no faltan a la cita literaria y nombres como Washington Irving o
Henry David Thoreau se destacan en una concepción trascendentalista, pero estas figuras de
carácter místico y viajero no son suficientes para la cultura norteamericana; no obstante
nombres como Herman Melville con sus novelas adheridas a un ambiente marinero, aventurero
y de realidades alucinantes o el poeta John Greenleaf Whittier toman real importancia en la
trascendencia literaria.
Poe quizá uno de los más emblemáticos, alcanza los más altos paisajes de la
imaginación con su espléndida dominación del misterio, la ambigüedad y la muerte, con él la
maestría de Withman y las letras de Emily Dickinson encerrando a la sencillez con una
trascendencia espiritual.
Ya en un retorno a las escenarios auténticos, el realismo cobra cuenta y en la segunda
mitad del siglo XIX surge en contra de todo idealismo e individualismo romántico
considerando al hombre como protagonista de sus actos dentro de una cotidianidad social; de
manera pues, que la razón para tal cambio son las consecuencias de la revolución industrial,
con sus grandes empresas que crecen de manera precedente y la economía comercial que se
multiplica haciendo que grupos de burgueses acrecienten sus posiciones y aleatoriamente
dejen a la clase obrera en trabajos arduos y de pocas condiciones justas.
El realismo por supuesto, consideraba al humano como el meollo de su entorno social
y por esto se olvida la ideología romántica del héroe solitario, mostrando así la dureza y las
condiciones de una vida difícil para el hombre. De ante mano, los logros de investigación
priman por métodos científicos y certeros que imperan de la mano del positivismo como
corriente filosófica para una actitud experimental y verdadera de las cosas; sin embargo, este
método también trae grandes beneficios y experimentos tecnológicos que se adelantan en su
progreso, entre estos se encuentra el teléfono, el cine, la iluminación eléctrica, el automóvil, la
fotografía, etc.
Para la literatura realista la actitud subjetiva no es importante, por lo que, la realidad
social y sus problemáticas se centran en la desaparición del “yo” romántico sustituido por la
exposición impersonal y objetiva de los acontecimientos. En consonancia con esto, la narrativa
se convierte en omnisciente, dado que conoce cada pensamiento o deseo de los personajes, a
condición de adelantarse a lo que podría suceder en el relato literario, además de asuntos
verosímiles que retratan las angustias de manera crónica dentro de un objetivo descriptivo y
sobre todo como fin pedagógico que evidencia los defectos y la necesidad de ser corregidos.
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Rusia, Francia e Inglaterra aportan grandes escritores de este movimiento literario:
Stendhal y su novela psicológica, Balzac (1999) aportando la psicología humana de la siguiente
forma:
“mi obra debe contener todos los tipos y todas las posiciones sociales, sin que una sola
situación de la vida, un carácter de hombre o de mujer, una manera de vivir, una profesión,
un aspecto social, ni cualquier otra cosa referente a la infancia o la vejes, a la edad madura,
la política, la justicia o a la guerra quede olvidada”.
Al mismo tiempo, Flaubert analiza el alma humana, Emile Zola con su naturalismo para
reproducir la realidad de forma objetiva, Dostoievski y Tolstoi con sus personajes realistas y
sociales, Henrik Ibsén con el drama realista, o el gran Charles Dickens en su preocupación por
el humano y su rol existencial con la sensibilidad.
Por justas razones, el humor y el optimismo se consagran en la trama realista y retoman
matices narrativos de la literatura gótica, la cual en principio tiene cierta versatilidad por no
existir una definición clara de ella; claro está, Oscar Wilde amante de la belleza y buscador de
lo hermoso pone un grano de arena para reconocer al individuo frente al espejo, a su yo
pensante y realista fundido en una gran opresión o depresión por conseguir su libertad, y estos
temas conjugan leves acercamientos a la narrativa gótica y su mutabilidad en su verdadera
profundidad.
Como consecuencia, la crisis del positivismo filosófico no sólo se evidencia en las
letras, sino también en las ciencias experimentales para analizar ciertos fenómenos de la
realidad que entran en decadencia y diversos movimientos que rechazan. Así, el realismo a
finales del siglo XIX surge en una verdadera revolución estética y expresiva de las artes
humanas, sembrando una semilla contemporánea donde las actitudes son la visión de los
artistas ante la realidad considerada, mas no nombrada, porque esta se constituye en la variedad
y en la ambigüedad, lo que le otorgan una condición inagotable e indefinible, pero siempre con
la premisa de ser sugerida ante los ojos de la interpretación.
Una consigna de esta idea es el simbolismo acompañado de aspectos literarios
modernos y representados por Rubén Darío, quien alcanza una métrica, temática y renovación
poética de nuevas interpretaciones de la cotidianidad. De tal forma, en el simbolismo la
sensualidad, la musicalidad, las metáforas, los símbolos y un culto representativo a la belleza
dan pie a una sinestesia de los sentidos y a una irracionalidad subjetiva pintadas a mano por
artistas como: Charles Baudelaire, Stéphane Mallarmé, Paul Verlaine, Arthur Rimbaud,
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además de una destrucción al maniqueísmo dual, dándose más bien un interés por mostrar una
tensión entre la vida y la muerte, temas que siguen siendo de gran embriagues de belleza para
el poeta.
En el siglo XX las vanguardias confluyen en los artistas y la realidad se ve reflejada
en mezclas e inconformidades con la irrazón del ser y las características vanguardistas que
consideran la literatura como un juego intrascendente, entendido esto como un rechazo a
movimientos pasados, en este caso el realismo, justamente se empiezan a tomar ideas nuevas
de múltiples culturas, rindiendo culto a la novedad, teniendo gran admiración por algunos
avances científicos y técnicos, lo que hace que en el lenguaje poético se elimine todo rastro
de lógica y razón. De modo especial, Thomas Eliot (2001) llamado también el poeta del
mundo destruido muestra la testificación de una visión pesimista y negra de la sociedad
moderna en su poema La Tierra baldía escrita en 1922, evoca la soledad y la angustia del
hombre ante sus vivencias: “Ciudad irreal, Bajo la parda niebla de una alborada de
invierno,
Tal multitud cruzaba por el Puente de Londres,
Que nunca hubiera yo creído que fueran tantos los que la muerte se llevara.”
En cuanto al surrealismo, otra corriente perteneciente a los llamados ismos, la
exaltación del inconsciente y el mundo onírico e irracional en la escritura del francés Paul
Éluard exalta tales virtudes, considerando su escritura como una práctica automática, por su
libre expresión, sin que la razón o el orden se interpongan; sin embargo, posteriormente, rompe
con algunos ideales y se preocupa más por el destino del hombre y la humanidad junto con
algunas ideas comunistas.
Pasada la Segunda Guerra Mundial países como la Unión Soviética y Estados Unidos
se consolidan como grandes potencias, las relaciones internacionales quedan resentidas y el
mundo vive un peligro de nuevos aires de guerra que se erige como la guerra fría, prolongada
hasta el hundimiento de la Unión Sovietica, conforme con el golpe de estado a las URSS y la
caída del muro de Berlín el mundo tiene grandes consecuencias, ya sea por las ideas, el
enfrentamiento del capitalismo y el comunismo, todo esto deja secuelas para artistas que
plasman en sus obras la preocupación por su condición humana y su subsistencia.
De igual forma, ideas como el existencialismo, corriente filosófica preocupada por el
sentido de la existencia, sobre el absurdo de la muerte y sobre la consideración de la libertad
como esencial para el hombre se advierten en la narrativa contemporánea; por ende, la novela
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del siglo XX se preocupa por temas sociales y subjetivos, lo que produce un estilo enmarcado
dentro del lenguaje culto, pero también un lenguaje coloquial representado a su vez por el
francés Marcel Proust, la maestría y la personalidad angustiosa de los personajes del Checo
Franz Kafka, la exquisitez de las letras de James Joyce con su renovada forma de ver la novela
mestiza, William Faulkner y la perspectiva social, demandante y por último la objetividad y
optimismo del estadunidense Ernest Hemingway.
Todos estos artistas ofrecen una concepción de lo bello en la decadencia de la existencia
humana y Camus, Sartre, Samuel Beckett, Thomas Mann, Italo Calvino, Henry Miller,
Umberto Eco, etc. Forjan aún más la idea de que la estética debe estar regida por lo
desconocido y por la tragedia de ver lo aparentemente hermoso.
“Lo bello es el comienzo de lo terrible que todavía podemos soportar.”
Rainer María Rilke
1.2 La transcendencia de la literatura
Cassany (1989) reseña algunas investigaciones demostrando que la competencia lectora
está relacionada con la competencia lingüística, con la expresión escrita y con la actividad
didáctica para la efectiva y próspera adquisición de un código específico; asimismo,
investigaciones como la de Stephen Krashen (citado en Paredes, 2002) en estudiantes de la
universidad de California de 18 a 19 años demuestra que los buenos escritores muestran durante
su vida placer e interés por la lectura, al contrario de los malos escritores quienes nunca han
sido buenos lectores. De ahí que se lleven a cabo investigaciones al respecto y cobre
importancia preguntarse ¿por qué leer?; por consiguiente, se hablará en la próxima parte de
grandes autores preocupados por la ardua tarea de motivar la lectura a través de cuestiones
como: ¿qué es una competencia literaria?, ¿qué podría llegar hacer la literatura?, ¿por qué
aprender y cómo aprender? Así, son estas ideas las cuales aportan al sujeto que desea
diferenciarse entre la masa, construyendo individuos capaces de opinar por sí mismos y hacer
una praxis personal, sobre todo una cotidiana y diaria práctica de la lectura.
¿Por qué leer? Con esta pregunta inicia un prólogo de Harold Bloom (2003) en su libro
“cómo leer y por qué” para recordar la esperanza que debe tener la lectura en aquellos que aún
no la encuentran y de este modo recordarla “como una praxis personal”, como una manera de
encender la luz de las tinieblas al placer por la lectura, la cual es vista como el arte de la
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reflexión y la consideración ante el otro, ante los demás y ante la tiranía de una realidad en
momentos de insensatez e insensibilidad.
Por estos motivos, la literatura conlleva a estados oníricos en la medida en que recuerda
maneras sistemáticas para poder ser y de donde brota la semilla de la especulación y de la
meditación, por ello se lee en voz baja y en voz alta, se lee simbolizando e imaginando, se lee
obteniendo criterio e ideas. Para la mayoría de personas leer evoca simples palabras;  no
obstante, el acto acucioso de leer genera recordación por palabras que son simples, por
recuerdos de personas, por memorias de antepasados, por hechos de acontecimientos, por
imágenes ilustradas en diferentes contextos y mejor aún leer un libro constituye la relación de
ficciones con otras ficciones, estas últimas llamadas “realidades”, objetividades vividas que
enmarcan la unión de  una ficción y una realidad, dicho esto, la misma piedra no podría ser
contada desde la misma óptica ni narrada solamente con el simple hecho de escribir.
Para el filólogo colombiano Rodrigo Argüello Guzmán (2003, p.25), la pasión por la
lectura equivale también al fortalecimiento de la palabra, del habla, del discurso y dice al
respecto: “hace falta más palabra, más lenguaje vivo, más actitud y no solo está en el aula,
pues es muy curioso que en el gran apagón que ocurrió en 1992 en Colombia se rescató la voz
de los abuelos reunidos alrededor de las chimeneas o de una vela capitalina”.
Además, se lee para fortalecer la identidad, reconocer un interés específico y llevar un
estrecho caudal de vivencias que deben ser comunicadas y compartidas, por esto, la escuela
debe formar sujetos sociales y políticos que ensayen sus ideales tanto en la escritura, el discurso
y la lectura. Por tal razón se debe leer entre líneas y fomentar el espíritu introspectivo
aprovechando los gustos personales y las razones, ya que en lo profundo se quiere saber de
otro, de quien no se conoce nada, de lo anónimo para darse cuenta de que cada uno es una
construcción de alteraciones que se constituyen en lo variado.
Es así que lo sublime dentro de la literatura no sólo gótica soporta una ambigüedad
terminológica, pero con certeza fortuita de las múltiples propuestas y conceptos que podrían
estar en la tinta de un escritor a los ojos de un lector. En cuanto a lo sublime en la lectura en
general, se dirá al respecto: “hay una versión de los sublime para cada lector, la cual es, en mi
opinión, la única trascendencia que nos es posible alcanzar en esta vida, si se exceptúa la
trascendencia todavía más precaria de lo que llamamos “enamorarse”. Hago un llamamiento
a que descubramos aquello que nos es realmente cercano y podemos utilizar para sopesar y
reflexionar. Al leer profundamente, no para creer, no para contradecir, sino para aprender a
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participar de esta naturaleza única que escribe y lee. Al limpiarnos la mente de tópicos, no
importa que idealismo afirmen representar. Solo se puede leer para iluminarse a uno mismo:
no es posible encender la vela que ilumine a nadie más.” (Bloom, 2003, p. 27).
Ahora bien, en los años 60 los problemas de relación con la lectura se abordan desde
ángulos del comportamiento y la conducta, un férreo conductismo que lleva a discriminar las
habilidades que diferencian las maneras de aprendizaje en los niños; por consiguiente, los
docentes en  tal momento no contribuyen a solucionar las necesidades del ámbito educativo y
fracasan en la implementación de nuevas maneras de ver la educación, favorecer la
estimulación y proponer nuevos modelos para emprender el camino de la lectura, que como
diría Julián serna Arango: “todo debería llevar un toque de humanidades”1 y es que no sólo
se plantea el problema de un des- humanismo, también plantea lo que se hace en el aula, dado
que actualmente la escuela resalta más la práctica de la voz alta al ejercicio de la voz baja e
introspectiva, ya que en la primera se está sujeto en la mayoría de casos a opresiones y
compromisos con los receptores teniendo en cuenta la no equivocación, cuidando el tono de
voz y las pautas ortográficas, un asunto estilístico. Por el contrario, leer en vos baja se hace
conociendo previamente tonalidades, puntuaciones y teniendo gusto por lo que se hace, esto
recae en la responsabilidad de la calma, de la pausa, del silencio con la otredad y del respeto
consigo mismo por los errores que se pueden saldar.
Ahora bien, en la lectura no se puede ver el estupendo acto de leer como la imposición
de la tarea, no puede haber por tanto, una simple lectura o decodificación de términos
etimológicos y estructurales y mucho menos no puede entenderse leer sin enseñar a comprender
lo que se ve, teniendo en cuenta estrategias o fases precedentes, durante y después de la lectura,
postulados que Isabel Solé (1992) proporciona para identificar un factor elemental y que
Borges (2003,p.16) con su Aleph ilumina: “la Biblioteca es una esfera cuyo centro cabal es
cualquier hexágono, cuya circunferencia es inaccesible” y donde releer significa la cúspide en
la lectura y el docente no puede dejar marchitar la simbiosis que rodea al  espacio de ideas, en
este sentido, se compara simbólicamente el mundo con una gran biblioteca.
La importancia de literatura no puede dejar por fuera la tarea de la escuela (aspecto que
se tratara más adelante), en esta línea, Delia Lerner (2001) atina en su transformación de la
enseñanza aportando y teniendo en cuenta el tiempo y la poca necesidad de crear una lista de
1 Para Serna las humanidades deben atravesar un sendero intertextual de muchas disciplinas, una polifonía de
voces sin importar los léxicos variados de las distintas ciencias formando así un humanista en diferentes
prácticas pedagógicas.
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objetivos específicos, cuando el aprendizaje esta permeado por macro ideas, pero lo más
importante es que la estrategia debe ser primordial sobre el contenido curricular, porque quizá
los objetivos a especificar son condicionales tanto para el docente como para el ansia del
estudiante en alcánzarlos olvidando el alcance primordial y los procesos para llegar a ese fin
que están mediados implícitamente en el objetivo general.
“¿Qué es la literatura en el sentido más corriente, más vulgar de la palabra?
No es sino el mundo de la elocuencia, de los lugares comunes, de las frases redondas,
de las personas respetables que en sus mocedades observaron la vida, y que luego, una vez
hubieron alcanzado la fama, se parapetaron en las abstracciones, en las cantilenas y los
raciocinios”.
Boris Pasternak
1.3 Una voz particular: ensayando un ensayo
Cuando se habla de la importancia de la literatura se debe cuestionar y abordar muchas
posturas que den cuenta del tema desde postulados que van estrechamente relacionados con
este ámbito hasta un ambiente propicio para su acción y su desarrollo. Por ello la literatura
abarca temas como el nexo que debe coexistir para enriquecer capacidades legítimas del saber,
la reflexión, la críticidad y mundos paralelos que se mueven entrelazados con el sujeto como
ente real y sus más oscuras preguntas.
De tal modo que, si se piensa en la literatura como campo o disciplina de exploración,
de educación y de enseñanza se deberá hacer un primer acercamiento interrogativo ¿es posible
enseñar literatura en el aula? Para tratar de dar un buen tratamiento a esta pregunta y su
respuesta es necesario decir que enseñar literatura comprende en primera instancia una
fascinación apasionada por parte del locutor que manifiesta sus gustos, apreciaciones y
sugerencias a sus interlocutores, a sus destinarios colocándolos en transición, es decir, dándoles
herramientas suficientes para  la oportunidad de intercambio de saberes, de pensamientos
traspositivos y recíprocos como un aliciente de intercambio y variedad de voces, esto tan solo
en principio, porque tal acción reciproca acciona de inmediato al lector, a su semiótica, a sus
signos y a su experiencia ubicándolo en dialogismos con el texto y contribuyendo a que ambos
confluyan en una edificación de catarsis continua, de anticipaciones objetivas que se
transforman en expresiones subjetivas haciendo única la resurrección del texto.
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Ante esto se enseña literatura en el aula persuadiendo, seduciendo, acompañando y
provocando a la conciencia de construir un enlace hibrido entre el lector y su escrito, el cual es
en su mayoría es el objeto que refracta una realidad, un irracionalismo y una metaforización de
la experiencia.
Rosenblatt (2003) refiere que el dramaturgo construye una estructura dinámica a partir
de las tenciones y los conflictos de vidas humanas. Puede utilizar las cósmicas incongruencias
de las convenciones sociales y la afectación humana, por supuesto, esto deja ver que, si es
posible concebir la literatura en todo esplendor y en toda su enseñanza, empero, la única manera
de lograrlo es rompiendo el espejo de la razón, viéndose y haciendo ver hermenéuticamente la
filosofía de la literatura, esa que da razón de ser, de existencia, que dé cuenta de lo verídico, lo
romántico y de lo oscuro en ocasiones.
El camino de enseñar literatura y su aceptación es arduo y borrascoso; sin embargo,
aprovechando el sentido onírico para comprender la aceptabilidad de la literatura se determina
el aprovechamiento contextual, psicológico y anímico de aquel que desea tenerlo como un
refugio o constatación de su realidad. Antes bien, se enseña literatura para generar discurso,
dialéctica, y aportación en pro de participar como individuo político y vívido, por ende, ver la
literatura en su contexto viviente es rechazar todo enfoque que la limite, ya sea social o estético;
aunque los elementos sociales y estéticos de la literatura pueden ser distinguibles teóricamente,
en la realidad son inseparable. Esto es el simbolismo de cómo enseñar literatura en el aula
aprovechándose de lineamientos como la relación con el ser y sus inconscientes deseos de no
tener la solvencia y la capacidad de expresar sus lúgubres sentimientos, comprendiendo así, el
papel docente de sugerir lecturas que se anticipen a ensoñar y satisfacer a un ser.
De igual forma, el significado de estudiar literatura en relación y conexión con la
educación, el lenguaje, y la acción, debe prever un apasionamiento que trastoque la mente y el
espíritu de aquel que goza de rumiar y releer textos para consolidar su saber y tratar de
responderse inquietudes o altercados que no dejan caminar el espectro del alma, de la sustancia
que se va a manifestar en materia.
Angel Galeano (2006) refiere que “El lector es un héroe que nada contra la corriente.
Es una especie de lisiado que batalla para calmar otras hambres del espíritu”, entonces entra
los adversos y los universales y allí se comprende la significación de la lectura, la literatura y
la acción de ser lector, porque se batalla contra las convenciones impuestas que sólo asientan
los costumbrismos del hombre para acomodarse y encajar en una sociedad pasiva y amodorrada
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sin significación de vida, de ser. Esto a su vez es el lector como intérprete del texto o como, el
texto actuando sobre el lector. De ambas maneras estaría bien planificado ya que se está
efectuando un simbolismo en el pensamiento del hombre, se duda y además se transpone
reflexiones.
El lector requerido es aquel lector vigoroso que haga a un lado todo tipo de esnobismos
(*)2 y se caracterice por plasmar en su obra un legado, en ocasiones incognito y simbólico que
sea resuelto por los demás; además, sería un sujeto que plasme su vida y que coloque límites
entre la ambigüedad o la trivialidad, fuera de ello que emita un llamado para ser lo que se
quiere, aprendiendo a admirar con el corazón y el alma y poco con la razón.
Por otra parte, el rol docente de literatura es acompañar en un proceso motivador a su
estudiante, sin caer en inmediatismos, siendo de esta manera un aliciente para formar un sujeto
hablante, discursivo y que cale en toda participación y debate. La imposición no debe ser el
camino, ni la falta de tiempo o el modernismo que azota al hombre en estos momentos, pues
en este sentido se hará un proceso literario odioso y mezquino.
De manera similar, un buen guiador motiva para derrocar todo universalismo que
impida la creación de la innovación, así, imparte cierto eclecticismo (*)3 literario, que implica
estar en el centro, pero bebiendo de varias fuentes, pues el fundamento es llevar al horizonte
de lo afectivo y no de lo referencial que sería los mismo decir el solo hecho de retener
memorísticamente información enseñando sobre literatura y no con literatura.
1.4 Acerca de la literatura
De los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro. Los
demás son extensiones de su cuerpo. El microscopio, el telescopio, son extensiones de su vista;
el teléfono es extensión de la voz; luego tenemos el arado y la espada, extensiones de su brazo.
Pero el libro es otra cosa, el libro es una extensión de la memoria y de la imaginación.
Jorge Luis Borges
2 Termino que refiere una exageración o admiración por lo que está de moda siendo distinguido, y aquí se
relaciona con el lector de manera en que él no caiga en la negligencia de la apariencia o el aparente
humanismo, el cual debe estar en cualquier campo del saber.
3 Concepto relacionado para dar a entender la escogencia y la combinación de diversas corrientes no solo
literarias y si humanísticas para relacionar las diferentes ciencias del conocimiento de la mano de la lectura, así
como Platón consagro su pensamiento junto con los estoicos y los presocráticos.
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Definir el concepto de literatura o incluso de la agudeza a la hora de leer un buen libro,
se convierte en querer expresar con muy pocas palabras para el apasionado de las letras, aquel
que se sienta acuciosamente y ve pasar sus días acompañado de un libro y como aquellos
autores modernos que narraban quizá para soportar las circunstancias adversas. Por ejemplo,
El Decamerón para aislarse de la peste, los cuentos de Canterbury para soportar las largas
jornadas de peregrinación y la genialidad existencial de Camus hacen que en la literatura se
narren acontecimientos hostiles, pero con una notable carga simbolista que hacen que la
literatura se considere de manera especial, en primera instancia introspectiva y, en segundo
lugar, subjetiva dentro de un mundo de posibilidades austeras y reflexivas.
Gabriel Zaid (2004, p.7) hace referencia al libro y nombra la importancia del tipo de
literatura, del tipo de obra para encajar en un perfil de lector; así, concibe el libro como un
objeto perdido “un libro perdido en un océano de libros está perdido sin esperanza alguna.
¿Quién va a refletar una costosa expedición para localizarlo y rescatarlo?”. E insiste Zaid
diciendo “publicar es como soltar papeles de lo alto de una ventana: algunos son leídos, pero
los demás ensucian las calles y se convierten en basura. Publicar es como lanzar mensajes en
botellas al mar: es incierto que lleguen, aunque también es cierto que hay milagros”.
Para el concepto de literatura se hará una distinción importante la cual oscila entre la
literatura y los estudios que la compongan o estudios literarios. La primera es creadora y
constituye un arte y lo que rodea a este arte es una ciencia, una especie de saber y erudición.
En efecto, no se podría entender literatura sino se práctica sistemáticamente y con relación
hacia una constitución de la escritura, el discurso, la historia, el arte y todo tipo de
manifestación que dé cuenta de aspectos del hombre y su cosmovisión sobre sí mismo y sobre
el mundo al cual esta adherido.
Ahora bien, para concebir la literatura hay que entender particularidades tales como:
¿por qué se estudia el Quijote y no otro libro de su época?, o ¿por qué se estudia a Shakespeare?,
¿qué lo hace peculiar?, incluso ¿por qué se estudia determinado movimiento literario como lo
gótico? Estas aproximaciones hacen que se dé un interés individual que denota rasgos
característicos que hacen de la literatura un colectivo de peculiaridades en un espacio y para
un fin; así, el termino literatura debe verse como la amplitud de las sensibilidades críticas y la
comprensión que se da puramente por el arte de cultivar a modo personal, el hábito de leer y
releer interponiendo una relación empírica con ademanes subjetivos de la historia, en tanto
ambas disciplinas no deben estar en una disyuntiva que aparentemente las diferencie.
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Otra forma de dar a conocer lo que puede ser literatura es a través de las grandes obras
universales, notables a lo largo del tiempo y que a su vez reflejaron considerables expresiones
literarias, esto pasa por ejemplo en el teatro, la poesía, la lírica y la novela, los cuales resaltan
tanto el rol estético como la trascendencia de elementos éticos y morales de sociedades
retardadas.  En esta medida, el escritor en un visionario o un historiador adelantado a los hechos
de su época y su contexto, que genera una conexión con el texto o dialogismo polifónico4 de
variedad de voces teniendo en cuenta, por supuesto un análisis discursivo para reconocer las
grandes mentes de las letras que se distinguen de un lenguaje cotidiano diferido por un lenguaje
pragmático y retorico, en donde se ve una construcción estética.
Por consiguiente, siempre se tomará como referente toda obra lírica, épica o dramática
para novelar la realidad o para disfrazar la imaginación. Ya se nombró anteriormente la
capacidad histórica y social que cumple la literatura, retomemos un ejemplo: en Balzac parece
solo llevar información de los personajes sobre sucesos reales; sin embargo, también narra
personajes con una historicidad, pensamos en Papá Goriot, un hombre entregado a su familia,
finalizado miserable y en soledad por una sociedad mezquina y aristócrata. Baste, este
personaje como referente para las escenas parisinas, las escenas de la vida política y las de la
vida provinciana para dar como resultado a un obrador que cuenta las problemáticas sociales y
económicas de una época, conectando tópicos como la guerra, los hechos trascendentales de
un tiempo o incluso, aludiendo a lo sensorial, lo kinésico y a lo visual que implícitamente
acompañan al escritor para hacer literatura.
También los estéticos bajo la influencia de Hegel en el siglo XIX como Vischer y
Eduard von Hartmann afirman que todo arte es “el reflejo sensitivo de la idea” (Wellek y
Warren 2009, p 39). Mientras Fiedler, Riehl, Hildebrand refieren a todo el arte calificándolo
de pura visibilidad que se transforma en introspección o estados de ánimo, e incluso en
motivaciones actitudinales y deseos como en los personajes de Dostoyevski o Henry James.
Leer bien significa arriesgarse a mucho. Es dejar vulnerable nuestra identidad, nuestra
posesión de nosotros mismos. George Steiner.
4 Términos utilizados por Bajtín, donde ve la literatura como un entramado de símbolos y signos que se
entrelazan con las ideologías o incluso se relaciona con el narrador omnisciente que se focaliza desde
diferentes puntos de vista.
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1.5 Fomentar el saber por la literatura: una labor hecha por los amantes de la
interpretación
La lectura es un proceso en el cual se construyen significados; no obstante, parecería
que en esta construcción de significados están inmersos tan solo el autor y el lector, pese a ello,
hay otras manifestaciones por la cuales se concibe literatura. Ya se habló del contexto
anteriormente, pero esta también el pretexto que parece implícito al contexto o al motivo de
porque se escribe, ese por el cual se llega al público y por el cual se da a conocer un texto en
circulación constante, haciendo esto que la obra cobre vida por si sola y se convierta en una
existencia social o movimiento en construcción.
Luis Bernardo Peña Botero (citado en Jurado, 1995) así lo constata, exponiendo cinco
movimientos que a groso modo comprueban cómo se puede llegar a formar en literatura
teniendo unas buenas razones de por qué leer:
Primer movimiento: a partir de la experiencia y con los materiales del lenguaje, el
escritor crea un mundo hecho de palabras. En él no sólo está la palabra del escritor, están
también los puntos de vista y las reinterpretaciones de los lectores que junto con el primero
crean un mundo infinito de acontecimientos y palabras. Dice Peña (1995, p.7) “Las palabras
quedan petrificadas en la escritura. La expresión ha quedado como encantada en la materialidad
de los signos gráficos. Solo un lector podrá romper ese encantamiento, pero antes alguien
tendrá que construir el espacio, el punto físico de encuentro entre autor y lector. El texto debe
volverse libro”.
Segundo movimiento: se resuelve que el texto creado por el autor es de interés para un
grupo de lectores: por ejemplo, aquí el papel del editor que podría hacer de lector también avala
al texto y su significación.
Tercer movimiento: el texto creado por el autor adquiere existencia para otros y lo
hace por la mediación del libro, como lo nombra Quevedo (1981) en sus versos:
“Retirado en la paz de estos desiertos,
con pocos, pero doctos libros juntos,
vivo en conversación con los difuntos,
y escucho con mis ojos a los muertos.
Si no siempre entendidos, siempre abiertos,
o enmiendan, o fecundan mis asuntos;
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y en músicos callados contrapuntos
al sueño de la vida hablan despiertos”.
Cuarto movimiento: la peregrinación en busca del libro: como Borges en busca de
libros retratados en sus hexágonos que representan muchos libros en uno. Así debe ser el lector
reflexivo y escrupuloso, rumiando en los textos hasta estar en una huida.
Quinto movimiento: el significado resulta de la transacción entre el autor y el escritor:
hasta que un lector no exista no habrá una conexión, Borges (1998, p.22) se pregunta “¿Qué
son las palabras acostadas en un libro?, ¿Qué son esos símbolos muertos?, nada absolutamente.
¿Qué es un libro si no lo abrimos? Es simplemente un cubo de papel y cuero, con hojas; pero
si lo leemos ocurre algo raro, creo que cambia cada vez”.
Querer acercarse a aprender literatura o a querer entender por qué se quiere leer son
solo cuestiones que inician el largo camino del descifrar y proporcionar nuevos panoramas a
los objetos que a simple vista parecieran ser solo elementos banales.
Al final del prólogo en la genealogía de la moral, Nietzsche dice que requiere un lector
que se libere por completo de lo que se comprende ahora por hombre moderno, diciendo
también que ese hombre es aquel que va de afán, que quiere rápidamente asimilar, el filósofo
alemán argumenta: “por el contrario, mi obra requiere de lectores que tengan carácter de vacas,
que sean capaces de rumiar, de estar tranquilos” (Citado en Zuleta, 1985, p.44).
Por esta razón leer, releer, interpretar y simbolizar es necesitar de la otredad para que
el texto emane, cuestiones fundamentales para querer saber cómo se lee y por qué se lee; sin
embargo, saber por qué se aprende literatura y cómo llegar a comprenderla hace que el trayecto
de este escrito sea más detallado y concienzudo, por tal razón, se procede a concentrarse
también en el fomento de la lectura, el reconocimiento y la personificación de aspectos como
lo bello, lo siniestro, la reconstrucción y estetización de lo que a simples ojos se podría ver
como extraño o incluso monstruoso dentro de un género como la literatura gótica.
Entre tanto, primero hay que seguir en la dinámica de reconocimiento a la literatura y
su importancia como fuente de todas las disciplinas del conocimiento, para después adentrarse
en el rol de la narrativa gótica moderna.
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Siguiendo a Nietzsche y su afán en demostrar la entereza que debe tener el lector
acucioso y rechazando a lo que él llama “hombre moderno” (*)5 rechaza toda visión naturalista
o instrumentalista de la lectura y Estanislao Zuleta (1985) lo evoca diciendo: “leer no es recibir,
consumir, adquirir. Leer es trabajar”. Lo que tenemos ante nosotros no es un mensaje en que
el autor nos informa por medio de palabras, ya que poseemos en él un código común, el idioma,
experiencias, sentimientos, pensamientos o conocimientos sobre el mundo; y nosotros,
provistos de ese código común, procuramos averiguar lo que ese autor nos quiso decir.
Consecuentemente leer es trabajar y este supuesto quiere decir, ante todo, que no hay
un tal código común al que hayan sido traducidas las significaciones que luego vamos a
descifrar. El texto produce su propio código por las relaciones que establece entre sus signos;
genero por decirlo así, un lenguaje interior en relación de afinidad, contradicción y diferencia
con otros lenguajes.
Lo anterior, para dejar constancia de que en una teoría literaria debe primar la negación
de un código común, ya que es el texto el que produce su propio código y asigna una
valorización, porque si se tratara de simples habladurías el texto quedaría postrado a la muerte
y es en la buena escritura que nunca habrá un código en común. Zuleta expresa: “si llegamos a
definir para Kafka el alimento, entonces nunca podremos entender, por ejemplo, La
metamorfosis, Las investigaciones de un perro, El artista del hambre; nunca se podrán leer
cuando se infiere que alimento significa para Kafka, motivos para vivir y que la falta de apetito
significa falta de motivos para vivir y para luchar, es así como se va esclareciendo un propósito.
Sin duda alguna, al inicio no existe un código en común, “ese es el problema de toda
lectura seria.” y aquí está precisamente lo implícito en la lectura, lo que esta, pero no está, lo
que no se ve a ojos comunes, lo que se logra ver con lentes microscópicos.
En este sentido, los índices según Rodrigo Argüello (2013), que dan más importancia a
lo que el lector pueda captar que a la misma lectura, la cual puede estar simplemente puesta en
letras y símbolos por el escritor. Así, paulatinamente se responde el por qué aprender literatura
y cómo hacerlo, para construir al ser pensante que dude de toda causa y expresión de verdades
impuestas sin ningún tipo de fundamentaciones.
5 Nietzsche se refiere al hombre moderno como el sujeto decadente y esclavizado a los valores y la moral que
tiene como referente la hipocresía y la mojigatería, de igual modo concibe al hombre como ente que debe
estar situado en la autonomía y la voluntad de poder para sí mismo.
36
Zuleta (1985) conlleva además a pensar en la literatura como puente de otros
conocimientos, se observa El capital de Marx y se lee sin tener conocimientos previos; sin
embargo, tan sólo se necesita capacidad de saber reflexionar por sí mismo, en tanto se puede
acoger la disculpa del desconocimiento de Marx, entonces aquí pareciera que faltan elementos
para entender su obra o incluso se pensaría que es preciso conocer a Hegel o a Kant, con todo,
lo idóneo es realizar una investigación sobre ellos, para que un saber conduzca a otro saber,
desde Tales de Mileto hasta Descartes, llevando así, una secuencia de entendimientos con la
capacidad de pensar, criticar, interpretar y asumir una postura.
En consecuencia, Esta secuenciación debe ser gradual, no como en la actual educación
moderna que se da la trasmisión de los conocimientos para destinarlos a una repetición absurda
de saberes sin ninguna raíz fundada en la duda, esta reflexión con el fin de no tomar el
conocimiento como un simple deber reiterativo, puesto que la educación debe calar en la mente
llena de dudas, que se les enseñe a interpretar creando y no a decir lo que ya está dicho.
Esto no quiere decir que haya textos fáciles y Borges lo demuestra en su subjetividad y
casi surreal narrativa, Dostoievski (2009) también así lo hace ver, en Crimen y Castigo, una
obra en la cual el lector podría iniciar su proceso de lectura y entender muy pocos argumentos,
en tanto el texto va tejiendo razones, se puede deducir que la antimoral o la culpa son temas
recurrentes, e incluso que las narrativas periodísticas pueden escribirse de manera amarillista,
tan sólo tratándose de asesinatos todos los días.
En concordancia con lo anterior,  es posible afirmar que lo que hay son tan solo lectores
que se rinden y quieren acortar el camino de la reinterpretación, dado que el texto no se
descubre de una sola ojeada, sino que se sitúa en el desarrollo del mismo; si se toma a Cervantes
se debe pensar que se dice en el Quijote cada vez que se lea y no en lo que puede pensar su
autor, ya que Cervantes pudo escribir sin intensiones las cuales son descubiertas todos los días
y de manera distinta, de esta forma, cabe afirmar que es así como en el lenguaje guarda una
polisemia, una semántica cargada de signos y símbolos que se interpretan cada vez que el
discurso fluye a las necesidades del pensamiento.
¿Cómo mantener asidos los dos extremos de la cadena en la que se nos propone que
no se lee sino lo que ya se sabe, y que para leer es preciso ser un aventurero y un descubridor
nato? (Zuleta, 1985)
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Pero, ¿cómo podría pensarse en que el texto afecte al lector? O lo que sería lo mismo
¿Cómo fomentar la enseñanza de la literatura y su incentivación? En este punto, es fundamental
responder a qué ser afecta la literatura; sin embargo, Estanislao Zuleta (1985, p. 28) comenta
que si no hay ser habrá que crearlo: “así como, téngase buena o mala vista, hay que mirar desde
alguna parte, desde alguna perspectiva. Esa perspectiva tiene que ser una pregunta aun no
contestada, que trabaja en nosotros y sobre la cual nosotros trabajamos con una escritura. Una
pregunta abierta es una pregunta en marcha que tiene un efecto específico sobre la lectura”. Y
continúa diciendo “solo se debe escribir para escritores y solo el que escribe realmente lee”.
Provocar la lectura es un acontecimiento que implica trabajo arduo y más aún en estos
momentos fríos y superfluos que forman para la lectura de la información, mas no, para la
lectura de la duda y de lo que se desconoce para ir en búsqueda de ello, Zuleta prosigue viendo
el acto de leer como un problema, uno que debe resolver la luz de la lectura como si fuera un
campo de batalla que requiere de soluciones prontas y de investigaciones del porqué de la
guerra para así dar una lectura desde algún lado, así sea desde la curiosidad como un niño el
cual según Freud es un investigador que desea saber más de lo que no conoce.
“pero, inconscientemente o no, la lectura es siempre el sometimiento de un texto que,
por sus condiciones de producción y por sus efectos, escapa a la propiedad de cualquier
“autor; es una elaboración, parte de un proceso, que en ningún caso puede ser pensado como
consumo; puede ser lenguaje en que se reconoce una indagación, o puede ser neutralizado por
una traducción a la ideología dominante, pero no puede ser la apropiación de un saber. Y ese
es el punto al que hay que llegar para romper la concepción y la práctica de la lectura en la
ideología burguesa. También aquí el capital tiene su propia concepción, que corresponde
natural y humildemente al sentido común, el más peligroso de los sentidos”. (Zuleta, 1985,
p.32).
La enseñanza de la literatura incita sujetos, pero dejando de lado todo imperativo de
dominación o de grandeza frente a lo que se supone que no sabe el interlocutor. Por ejemplo,
en el lenguaje pasa algo similar, dado que su estructura impone un sujeto allí donde el sentido
de la frase lo podría destruir, en la frase el viento sopla. ¿Quién sopla? El viento. Pero no es así
realmente, el viento es aire en movimiento y no hay nadie quien sople, no hay un sujeto; no
obstante, dicha estructura impone el dominio de un sujeto actuando y un objeto padeciendo.
En consecuencia, en la literatura no se puede padecer, y el rol docente es el de un
incentivo generador de carácter crítico a sus estudiantes. Freud también lo legitima asumiendo
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su forma de escuchar a leer: “es necesario aprender una disciplina; esa disciplina la puedo
determinar así: la suspensión del juicio. El lector del Capital tiene que tomar ese libro o
cualquier otro libro serio como una pregunta. Si lo enfrenta como una respuesta, anula toda
posibilidad de pregunta seria, es decir transformadora. Con ese método se pueden dogmatizar
hasta los libros más revolucionarios”6 (Zuleta, 1985).
Leer libros no te hace mejor, saber interpretarlos sí.
Marx
La academia debería enseñar a ir de lo abstracto a lo concreto y no al revés, ya que de
qué sirve subrayar ideas principales o secundarias, si a la mente no se le adiestra para reconocer
semióticamente los signos o símbolos de un texto. Se enseña una secuencia absurda para la
lectura literaria, a fin de que antes de interpretar se guarde información irrelevante, esto sin
tener en cuenta las ideas que pueden estar implícitas en los personajes principales o en el tipo
de texto que pertenece determinado libro e incluso se preocupa más por impartir autoridad
mediante la focalización de respuestas antes que las apreciaciones y las interpretaciones.
Es menester indagar de antemano los signos o indicios en el texto para bucear en él, en
definitiva, ser un cazador de sentidos que no busca una verdad, sino, unas conjeturas hipotéticas
y no enciclopédicas y para ello es necesario el ambiente del dialogismo de voces como Bajtín
o Dostoievski.
En esta secuencia, el docente con sus estudiantes genera una dinámica incluyente, que
persigue las huellas del placer por medio de índices como una suerte de novela al mejor estilo
de Sherlock Holmes, para detectar los gustos de los estudiantes; claro está, reconocer la
escritura es relevante, porque si no se inicia por allí no habrá un apego a la lectura, en tanto hay
que escribir para leer, hay que escribir para replantearse lo que el texto dice, para retener y
practicar también el discurso omnisciente, ese que es consigo mismo y que en cualquier
momento reflexiona explotando ideas.
Una de las maneras de promover la enseñanza de la literatura tendrá que ver también
con elementos como el acercamiento a la obra de arte, es decir, a la personalidad del autor, la
cual se manifiesta de manera intrínseca con sus pensamientos y la propiedad de ver el mundo,
6 Estanislao Zuleta, preocupado en esta conferencia no solo por el lector pasivo y su trasformación, propone
una didáctica para trasformar la enseñanza de la literatura por medio de la relación de la literatura con la
filosofía, el psicoanálisis, la historia y la política.
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para contagiar al lector ya sea de manera contextual o emocional. Una noción de Shakespeare
podría enunciar una clase de hombre que pasa por grandes periodos de depresión, en los cuales
escribe sus tragedias y comedias amargas para después lograr una serenidad de calma; sin
embargo, no habría constatación de tal ejemplo, ya que este escritor también puede ser un
hombre feliz sin dificultades, pero el carácter de inmiscuirse juega un rol donde el escritor sin
duda hace una gran contribución a su obra, quien diría que el carácter de Macbeth no tiene algo
se sus creador. Esta particularidad hace que la obra literaria haga una relación de efecto y causa,
como un puente entre el lector y el escritor.
Pero no solo la vida del creador literario provoca interés, también su psicología, o bien
el tipo de comportamientos que se pueden ver reflejados en la obra, incluso, de los efectos de
la literatura sobre los lectores. Por ello el poeta es distinto a los demás hombres considerando
su pensamiento para trastocar mentes desde lo infrarracional y lo suprarracional (*)7 e
interiorizando sus deformidades reales a las que perecieran ficticias; un ejemplo de ello se
puede reflejar en el carácter de Poe, neurótico y un fiel retratista de su época, donde vive los
conflictos de colonias inglesas y francesas, la esclavitud, el racismo, y la guerra de
emancipación de 1775 a 1783. Proust también asienta ese carácter neurótico y asmático,
Alexander Pope es jorobado y enano, Lord Byron con un pie contrahecho, John Keats más bajo
que otros hombres, etc.
Si no se indaga en ese tipo de características no se gestan unas motivaciones externas
que conllevan al lector a querer saber, volviendo a la idea de las preguntas y no de las respuestas
ante el texto. Por estas situaciones, el escritor debe hacer mucho más que exponer el historial
de un caso, debe por el contario representar sus estados, Freud dice:” el artista es originalmente
un hombre que se aparte de la realidad porque no puede transitar con el imperativo que ésta
implica de renunciar a la satisfacción instintiva tal como se da primariamente, y que luego, en
la vida de la fantasía, da rienda suelta a sus deseos eróticos y ambición. Pero encuentra un
camino por donde volver desde este mundo fantástico a la realidad; con sus especiales dotes
moldea sus fantasías, insertándolas en una nueva clase de realidad, y la gente la justifica como
valiosos reflejos de la vida real” (Weller y Warren, 2009. p,89).
7 Términos para designar en este caso las consideraciones que un escritor hace para crear su obra literaria,
acudiendo a los más excepcionales sentimientos que pasan por la razón y lo no racional a un mismo tiempo.
Además, de crear personajes que pueden experimentar dolencias que pueden ser psicológicas las cuales
metaforizan las condiciones sociales o las físicas. Términos tomados de La teoría del símbolo de Norbert Elias y
su aplicación a la historia del arte (2003, p. 228)
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Entre tanto, la psicología literaria está adherida a rasgos del creador literario para
convencer al lector y también permuta el rasgo de la sinestesia o vinculaciones no articulas.
Pensar por ejemplo en el cine mudo de Chaplin, los pasillos escalofriantes del Monje de
Matthew Lewis, las letras de Baudelaire en las Flores del mal, o los poemas referentes a la
naturaleza de Emily Dickinson; devotos modelos para destinar la idea del claro oscuro, fiel
rasgo de la narrativa gótica; de otro lado, es imperdonable dejar de lado la figura elegante y
controversial de lo apolíneo y lo dionisiaco en Nietzsche, en el Origen de la Tragedia donde
ambas figuras representa además de la embriagues y la razón, el arte de la escultura y la música,
talentos que indudablemente llamarían la atención de un lector desprevenido que no conoce a
fondo las implicaturas y se dejaría guiar tan solo por lo aparentemente superficial que les
brindas sus sentidos.
Por consiguiente, la literatura debe ser llevada como hecho social, con los grandes
autores que se han nombrado hasta este instante, porque son ellos los protagonistas del lenguaje
como artífice creacional, en este sentido, la literatura parodia la vida y la vida en gran medida,
es una realidad social. Por medio esto, de símbolos, normas y signos es que el escritor hace su
obra y esta a su vez describe un contexto, por lo que, para acercase a la literatura hay que tener
noción de investigador, quizá, de historiador y en lo anterior, está la precisión de que un escritor
no significa su realidad, por lo menos la que vive en el momento, él tan solo testifica y hace
alegorías a la realidad dejando a la intervención de las apreciaciones que son asombrosamente
futuras, unas predicciones de otra época. Así, por ejemplo, leer en este siglo XXI a Tolstoi, a
Shelley o al historiador Escoces Thomas Carlyle, pareciera significar una regresión en la
realidad, pero indagar en sus vidas y en sus obras denota gran riqueza para generar interés por
la literatura.
En realidad, el escritor no sólo experimenta la influencia de la sociedad, también,
influye en ella, así el arte de leer no solo reproduce la vida, sino que le da forma.
Con esto hay que aclarar que la literatura no sustituye a la sociología o a la política,
porque esas disciplinas tienen su justificación al igual que la tiene la literatura como
complemento erradicado en la objetividad y a veces en la ambigüedad.
Con todo, las nociones expuestas deben plasmar el interés por la literatura, que además
debe estar remarcado la relación de la literatura con otras artes integradas como el arte, la
música y la pintura. Si los lienzos de Claude Lorrain influenciaron en la poesía del paisaje del
siglo XVIII, no es raro que virtuosos literatos del siglo XIX como Victor Hugo, el romántico
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Ludwig Tieck, o el poeta parnasiano Gautier, hayan escrito poesía sobre cuadros y obras que
dramatizaron haciendo un puente de lo irreal a lo posible materializado como los villancicos
medievales y la poesía lírica en relación con la música, Wagner por ejemplo escribió sus dramas
antes de volverlos música; sin embargo, esto no involucra una relación obligatoria de algunas
artes con la literatura, la música a su vez es sublime y a veces no necesita de palabras y lo
mismo pasa con la poesía más excelsa que no tendría por qué tener rima o musicalidad.
De acuerdo con este punto, lo que se quiere subrayar es la correlación colaborativa que
tiene la literatura con otras expresiones eminentes que pueden ser aprovechadas en el aula,
conociendo gustos, identificando personalidades, visionando preocupaciones y acudiendo
siempre a la obtención de propósitos proficientes, mas no a lo que se asigna por simple
obligación, ya que la obra literaria no está dispuesta simplemente para ser analizada sistemática
y estructuralmente, sino que está en concordancia con un acercamiento metodológico, teniendo
en cuenta matices más estéticos, desde los puntos de vista o su técnica narrativa y eso lo
evidencia el poema, pues no es lo mismo un poema dicho de forma introspectivo, pausado y
mesurado, que un poema destinado al estudio de los versos y la rima que posee, y es justo allí
donde está la intención de seducción, de carisma que habla por sí solo; sin embargo, no se
puede delimitar, la eufonía, el ritmo o el metro en el verso, porque también hacen a la obra
literaria, la moldean y la convierten en estilística, condicionándola a un análisis más hondo y
posteriormente a la clasificación por medio de elementos como la imagen, la metáfora, el
símbolo, el mito.
“Mientras la lectura sea para nosotros la iniciadora cuyas llaves mágicas nos abren
en nuestro interior la puerta de estancias a las que no hubiéramos sabido llegar solos, su papel
en nuestra vida es saludable. Se convierte en peligroso por el contrario cuando, en lugar de
despertarnos a la vida personal del espíritu, la lectura tiende a suplantarla, cuando la verdad
ya no se nos presenta como un ideal que no esté a nuestro alcance por el progreso íntimo de
nuestro pensamiento y el esfuerzo de nuestra voluntad, sino como algo material, abandonado
entre las hojas de los libros como un fruto madurado por otros y que no tenemos más que
molestarnos en tomarlo de los estantes de las bibliotecas para saborearlo a continuación
pasivamente, en una perfecta armonía de cuerpo y mente”.
Marcel Proust
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Capítulo 2
Ensoñando hacia la deformidad de lo prodigioso
Se ha hablado hasta este instante de la importancia de la literatura y los efectos que esta
trae para el reconocimiento del ethos y la aplicación del logos, que comprende al hibrido encaje
que debe tener la academia en relación con aspectos socioculturales y que llevan tanto a la
identificación educativa y la importancia de saber aplicar fundamentos teórico- prácticos junto
con elementos históricos, sociales, políticos y reflexivos.
Sin embargo, este trabajo no solo está hecho para nombrar a la literatura como guiador
o puente para despertar nuevos sentidos, también tiene la idea de formular la incentivación por
parte del maestro, llevando un saber ameno y gustoso de la lectura y la literatura.
Por ello es de merecer en las siguientes líneas hablar sobre la literatura gótica, su
historia, sus componentes, las características que la hacen y sobre todo hablar sobre la
equivocada forma de verla, ya que, la palabra gótico connota aspectos oscuros o delimitaciones
lúgubres, incluso, imágenes anticuadas como podría verse en la arquitectura de las grandes
catedrales como la de Notre Dame en Paris construidas después del siglo XII y antes del
renacimiento.
Por estas razones no interesa simplemente evocar qué significado tiene la palabra gótico
desde la simple referencia de lo etimológico, y si por el contrario interesa saber qué
movimientos confluyen en la creación de la narrativa gótica, para dar respuesta a ¿Cómo
fomentar la enseñanza de la literatura por medio de la lectura gótica? Esto se hace por medio
de la identificación y transición de temas como lo bello, lo siniestro y una estética de lo que a
simple vista se vería como monstruoso o defectuosos, incluso feo.
Por esto hay que observar con microscopio la metafísica de lo no evidente y de lo
introspectivo que puede verse frívolo, ya que por ejemplo no están evidenciados aspectos
góticos antes del siglo XII y, no obstante, en pleno siglo XVI se dan los primeros
descubrimientos anatómicos confirmados por William Harvey, medico ingles que retoma
algunas ideas de Descartes como lo dicho en su libro Descripción del cuerpo humano, donde
su concepto del ser humano se ubica desde una perspectiva, la cual propone dividir al ser
humano, esto mediante la separación de lo que él concibe como la sustancia espiritual y la
sustancia extensa, fuera de eso plantea que el cuerpo humano se ve sometido por las leyes
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naturales y mecánicas, mientras que el alma no se ve limitada por las leyes anteriores y es libre
con la capacidad de iniciativa y espontaneidad propia; un vistazo de esto lo podemos observar
en su sexta meditación la cual dice:
" Y aunque acaso (o mejor, con toda seguridad, como diré en seguida) tengo un cuerpo
al que estoy estrechamente unido, con todo, puesto que, por una parte, tengo una idea clara y
distinta de mí mismo, en cuanto que yo soy sólo una cosa que piensa —y no extensa—, y, por
otra parte, tengo una idea distinta del cuerpo, en cuanto que él es sólo una cosa extensa —y no
pensante—, es cierto entonces que ese yo (es decir, mi alma, por la cual soy lo que soy), es
enteramente distinto de mi cuerpo, y que puede existir sin él "*8, e incluso ideas expuestas por
Rembrandt en su lienzo de lección de anatomía del doctor Nicolaes Tulp en 1632 y en
Clemente Susine.*9
La sensibilidad de la narrativa gótica no sólo tiene que ver con lo literario y las
narraciones que para muchos pueden ser desagradables, y esto se verá más adelante cuando se
evidencien algunas características que tienen que ver con particularidades que hacen de la
literatura gótica, un muestrario de habilidades metafóricas y signos alegóricos a de-construir
algunas realidades de la tradición.
Es posible que, volviendo a la narrativa gótica, se observe cómo su consolidación
literaria no es un invento contextual o social en principio, porque su narrativa se da quizá,
inconscientemente a través del análisis de temas de índole abismal en los comportamientos, ya
no solo catalogados como paranormales, sino, circunstancias de orden comportamental de la
misma conducta humana.
2.1 Un recorrido por la narrativa gótica
Si bien la narrativa gótica se dice que está expuesta en El Castillo de Otranto escrito
en 1764 por el británico Horace Walpole (2008) en Inglaterra, la visión del lado oscuro es quizá
más antigua, teniendo en cuenta que, la visión Griega, Romana y Grecorromana consolida los
aportes y significados de lo bello y la aceptación de la proporción de este elemento al
referenciar luminosidad, justicia y armonía.
8 Meditación sexta, donde Descartes curiosamente da matices de la distinción del alma y el cuerpo y lleva a
pensar en algo tan aparentemente elemental como que las arterias y las venas llevaban nutrientes al cuerpo,
es decir, un simbolismo de factores corporales y sensoriales los cuales son dentro de la narrativa gótica
elementos para ser reconocida.
9 En Rembrandt y en una estatua de una mujer joven desmontable con los aparatos cardiorrespiratorios, 1789
de la italiana Clemente Susine el cuerpo abierto conlleva a obtener el criterio de fealdad que desmonta la
concepción tradicional de la belleza y testifica la estetización de lo siniestro.
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En esta medida, tales culturas aceptan la designación de una conciencia de lo bueno,
pero haciendo correlación con su contraste, lo malo. Así que, a nivel internacional no se podría
dar la raíz inicial del estándar de lo gótico, pero esta palabra se situaría para designar las
barbaries germánicas, el caos y el desorden medieval donde a mediados del siglo XVIII se
muestran los primeros gustos por la arquitectura medieval y con sombra.
Por ser un género considerado inglés no tarda en expandirse, pues provoca un éxito
abrumador, no obstante, fracasa en países donde los estándares políticos, religiosos y culturales
aun dependen de hegemonías imperantes y, muchos de los escritos por revelar sustancialmente
secretos metafóricos y simbólicos del hombre están expuestos al fuego en hogueras puesto que,
los relatos provincianos quieren replantearse y no ser simples narraciones esotéricas y
folclóricas.
Por tanto, en pleno siglo de las luces y donde la razón es el camino para disipar las
tinieblas mediante raciocinios reflexivos según muchos, pero portadores de ideas implantadas
por guerras, matanzas y revoluciones fallidas, se encuentra el hombre frente al espejo, frente a
su yo ilustrado lleno de dudas de su realidad y es donde en el siglo XIX en Inglaterra el
romanticismo cobra vida, pasando tal movimiento a estancias Alemanas y tomando de
corrientes simbolistas, decadentistas, y parnasianismos, que dan pie para exaltar la figura del
hombre frente a sí mismo; es el caso de Drácula, El fantasma de Canterville, Frankenstein,
entre otras obras literarias dan razón a la modificación e internacionalización del concepto
gótico.
De esta manera, el término gótico enmarca un estilo de literatura popular surgido en
Inglaterra. La escritora española Lucía Solaz (2003) menciona que “a pesar de esta rica
herencia de literatura y melodrama teatral góticos, los cineastas británicos fueron notablemente
lentos a la hora de perfeccionar un cine gótico equivalente hasta la emergencia de la Hammer
a mediados de 1950”. Y esto contribuye a que en países europeos se olvide la estética de lo
gótico y pase en cierta medida a la desesperación cineasta de los americanos; sin embargo, son
norteamericanos como Poe y Lovecraft quienes le dan un vuelco a esta literatura oscura,
mesclando elementos más metafísicos y ondeando en las incógnitas del hombre frente a su
existencia, su moralidad, su ética y sus pre- conceptos adquiridos sobre lo estrictamente
correcto o bueno.
De tal modo, los matices de la narrativa y literatura gótica contagian a Latinoamérica y
dejan huellas como: la literatura Latinoamérica, el llamado realismo mágico (mostrando lo
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extraño, irreal como algo común y cotidiano), la poesía moderna (por sus elementos
metafóricos que van en contra de la imposición y la realidad) y, en esta línea, este tipo de
manifestaciones las dan precursores como juan Rulfo, Jorge Luis Borges, Alejo Carpentier y
la irrealidad real de Gabriel García Marques.
El panorama de la literatura gótica a nivel colombiano tiene poco reconocimiento; por
lo que, apenas a mediados y finales del siglo XX la literatura colombiana tiene un crecimiento
significativo y se comunican nuevas visiones de escritores contagiados con toques
posmodernistas, modernistas y poéticos. Autores como Porfirio Barba Jacob con su poética
pensativa y melancólica, Juan Manuel Roca, Mario ribero, León de Greiff, German Espinosa,
Andrés Caicedo y algunos dadaístas encabezados por Gonzalo Arango, sin olvidar la poesía
profunda de Raúl Gómez Jattin. Son ellos algunos creadores de inmensos legados literarios, y,
en su mayoría relacionados con características de la literatura gótica sobre todo porque
enuncian preocupaciones del hombre y demandan las zozobras de la sociedad colombiana por
medio de las letras impregnadas de oscuridad luminosa, esa que representa en la literatura
gótica el doble sentido del espejo y que en los románticos es el elemento para mostrar al ser en
su máxima magnificencia de la irracionalidad meditabunda.
Por otro lado, e introduciendo el concepto e idea del genero del terror, su estética
monstruosa, lo bello y lo siniestro. Cabe decir que en la mitad del siglo de las luces no es tanto
la razón la que produce “monstruos”, son más bien las nuevas maneras de pensamiento, de
sentimiento y de imaginación que van convirtiendo los monstruos del hombre en algo bello, en
seguida sus representaciones simbólicas hacen que la fealdad, el temor, el dolor, sean palabras
con un estatus que reconoce la naturaleza del ser, es decir, lo sublime.
La obra de Edmund Burke (1987) De lo sublime y lo bello, nombra por primera vez que
“todo aquello que de algún modo contribuya a excitar las ideas de dolor y peligro, es decir,
todo lo que es terrible o se relaciona con objetos terribles o actúa de manera análoga al terror
es una fuente de lo sublime; esto es, produce la emoción más fuerte que la mente es capaz de
sentir”. Y de esta manera se habla del terror como alimento de lo sublime, ya que según este
autor no hay pasión que robe tan determinantemente a la mente todo el poder de actuar o
razonar como el miedo. Esta idea se puede acuñar con la representación de una pintura de Arnol
Böcklin el autorretrato con la muerte que toca la viola de 1872 la cual expresa que la ignorancia
de las cosas es la causa de toda admiración y la que excita nuestras pasiones, es decir, lo
desconocido que está en ocasiones trastocado por la censura.
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Lo anterior, es una de las premisas para entender la importancia de la literatura gótica
moderna y su simbolismo, en la medida en que por medio de la catarsis de los sentidos y la
agudización de estos, es donde el hombre encuentra real importancia de sus miedos y donde
percibe de manera microscópica por medio de la percepción kinésica la inquietud y dudas que
lo rodean; por esta razón, lo que no se puede ver y observar es lo que va a causar más
desasosiego, prueba de ello son libros como El monje de Matthew Lewis o Sufrían por la Luz
del marroquí Tahar Ben Jalloun, ya que exponen los espacios silenciosos y oscuros como
aquellos lugares  que hacen que los personajes demuestren enigmas de acuerdo a las diferentes
situaciones.
“lo simbólico, el acto de reconocimiento que reúne lo que está dividido, es también lo
diabólico que continuamente transgrede y denuncia la verdad de ese conocimiento”
Giorgio Agamben, instancias.
2.2 Caracterizaciones de la literatura gótica
Es de suma importancia reconocer ítems y singularidades que tiene la narrativa de la
literatura gótica, por esto Rodrigo Argüello (2009, p. 49) testifica con la idea expuesta de
Edmun Burke la importancia de diferenciar dos matices y dice al respecto: “Burke nos vendrá
hablar también de la diferencia entre la claridad y la oscuridad con respecto a las pasiones, al
hacer apología a las posibilidades estéticas de la primera (la oscuridad de la noche), donde se
agudiza el sentido del oído, dando, de esta manera, un valor a los sonidos y de paso a las
palabras por encima de las ilusiones que produce la vista o de las cosas que se ven claramente:
en realidad una gran claridad no contribuye mucho a afectar las pasiones, además que es un
gran enemigo para cualquier entusiasmo”.
En la característica de lo desconocido se encuentra el mayor placer por lo gótico, al
convocar elementos de zozobra, pero a su vez satisfacción por el descubrimiento, por lo nuevo,
por lo inacabado que resulta siendo un acercamiento a destrozar todo habito de la costumbre o
todo comportamiento arcaico que pudo ser forzoso por la razón de unos universales filosóficos.
Del mismo modo la literatura gótica se forma en unas particularidades las cuales son:
- El viejo castillo o monasterios, su arquitectura hecha para enriquecer la trama.
- formas sobrenaturales que se manifiestan con una explicación no lógica de la realidad.
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- sentimientos desbocados, los protagonistas manifiestan variedad de sentimientos, pánico,
pasión desenfrenada, depresión, angustia, paranoia y un amor enfermizo que cala en las más
profundas pasiones.
- Erotismo larvado (bajo la atmósfera de misterio laten conflictos amorosos mal resueltos y
oscuros impulsos sentimentales. El paradigma de la doncella en apuros es muy frecuente; los
personajes femeninos enfrentan situaciones que producen desmayos, gritos, llanto y ataques de
nervios. Se apela al sentido de compasión del lector presentando a una heroína oprimida por
angustiosos terrores que, normalmente, se convierte en el foco de la trama. Otro paradigma
insoslayable es el de la figura masculina tiránica; suele tratarse de un padre, rey, marido o
guardián que requiere de la doncella una acción indigna o inadmisible, sea el casamiento
forzado, el sacrificio de su castidad o alguna acción todavía más siniestra).
Además, Rodrigo Argüello ilustra lo que él llama seis imágenes a una aproximación a
la sensibilidad gótica y muestra cómo esta narrativa se inmiscuye con aspectos externos del
entorno, las sensaciones y el exterminio del yo platónico, argumentando así, la significación de
la literatura gótica. Estas seis imágenes se refieren a la irregularidad del paisaje que tiene en
cuenta la relación del sujeto con la naturaleza y la evidencia de que el paisaje y su entorno son
vistos de manera armónica, bella, con flores y cicatrices de fracturas a su alrededor, un ejemplo
claro de ello se presenta en el Werther de Goethe, quien al principio presencia un entrono
apacible, idílico; sin embargo, va desbordándose después en la desventura.
Una segunda imagen tendrá que ver con la escuela de los cementerios y una nueva
sensibilidad por la muerte que cuyo gusto por lo nocturno y lo melancólico son prominentes, y
es que en lo gótico moderno se engendran temas relacionados con la muerte y la aflicción, que
se hacen atractivos por la nueva visión de la muerte; por ejemplo, en el medioevo los
cementerios son construidos cerca de las viviendas para recordar el deceso de la muerte; claro
está que esta idea se moderniza y dispone la moda de los cementerios a las afueras de las
ciudades, junto a la naturaleza notable y elegante, esto quizá, para recordar lo armonioso que
puede simbolizar la estancia en un bonito lugar así se esté muerto.
La tercera imagen está relacionada con el hogar, con la casa y lo extraño de la literatura
y el cine gótico, el hogar acogedor, pero también tedioso y desagradable y en la literatura gótica
además de servir como hogar de tranquilidad también ha sido objeto de miedo y misterio como
en la casa vacía de Hoffmann, la casa desolada de Dickens, la casa de los siete tejados del
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estadunidense Hawthorne y la genial obra de Poe la caída de la casa Usber10. Y esto pasa
precisamente en el cine gótico donde se plantea el juego con los distintos planos y enfoques
que puede dar la cámara, trasponiendo en los espacios y mezclando la arquitectura de una casa
con las emociones de los personajes.
La microscopia, la criatura concreta, aunque aún invisible es la cuarta imagen que
Argüello muestra y aquí es donde se muestra la aparente ceguera de lo gótico, lo que sólo se
percibe por el tacto y los olores, sensaciones que producen escalofrió porque el ojo no puede
percibir la materialidad de objetividad, Horacio Quiroga (2002) y su almohadón de plumas lo
demuestran, allí el sujeto es carcomido por insectos invisibles que lo llevan lentamente al fin.
En cuanto al yo proyectado, refractado en la sombra y el doble en el espejo es sin duda,
una característica muy interesante, ya que lo fantástico se vuelve simbólicamente real; Dorian
Gray es el personaje bello que despierta los más hondos deseos y narcisistas representado un
doble refractado que no se puede ser, o el sujeto que viéndose al espejo ve todos los objetos
que lo rodean incluso a otras personalidades excepto la de sí mismo; sin embargo, es la manera
de re-cocimiento y construcción del anima.
Por último, está el tema del misterio y el terror anónimo, y como se ha explicado
anteriormente, el enigma y lo desconocido priman para explorar las partes más oscuras del
humano, ya Lovecraft con sus relatos lo demuestra disponiendo del miedo y las fantasías por
encima de todo, incluso de lo desconocido que cala en sensaciones de terror y no precisamente
por lo que se pueda verse, sino por lo que se ignora.
2.3 Los ismos en la literatura gótica
Si bien en la literatura gótica también se genera un gran interés por tener en cuenta sus
características, es recurrente nombrar algunos movimientos que contribuyen a modelar la
narrativa gótica, ya se ha nombrado someramente al simbolismo y al decadentismo; de otro
lado, corrientes como el expresionismo se interesa por rechazar el concepto clásico de belleza,
en tanto la fealdad, lo macabro y la crueldad inspiran a ir en contra de todo positivismo e
impresionismo y toda clase de naturalismo que podrían ver la realidad de manera precisa.
10 Estas obras concuerdan con simbolizar no solo el destrozo material y la decadencia de un objeto como lo es
una casa, sino también, representa las trasformaciones de sus personajes los cuales sufren desventuras,
miedos, anhelos, inseguridades y demás sentimientos de inquietud.
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Para el pensamiento expresionista la realidad se distorsiona, se materializa a niveles
subjetivos y un elemento importante es la ciudad, la metrópoli que cobra vida y se envuelve en
mostrar simbólicamente el caos del consumo y las estructuras imponentes que desbordan en
sociedades bulímicas, tratando de mostrarse los ostentosos objetos que genera la industria. Es
esta caótica visión la que sirve para avizorar un cierto futurismo. En la novela Lady Pepa del
español Jesús Ferrero (1993) se ve una mirada metafórica de las realidades de los humanos y
el desconcierto de las ciudades:
“vomitan racismo de colgados los bares: hay otra ves redada en la calle San Bertrán, la
poli sube y baja la escalinata y una chica grita desde una ventana. La ciudad se pone manoplas
de cuero y blande una porra, es como una puta vestida de polizonte.
¡atención, atención, atención! ¡esta la gran burguesa sentada sobre la gran letrina del
mediterráneo! ¡esta es Barcelona, atención! ¡esta es la gran burguesa, la gran fenicia! ¡aquí
están los salones mugrientos donde a veces fornica la gran burguesa!!el que tenga oídos que
oiga, el que tenga oídos que sepa que Chernobil quiere decir ajenjo, en ruso quiere decir ajenjo,
ajenjo! El que tenga oídos sepa de una vez que Chernobil es el ajenjo del apocalipsis, y se sepa
también que San Juan dijo: toco la trompeta al tercer ángel, y cayó del cielo un astro grande,
ardiendo como una tea, y cayó en la tercera parte de los ríos y en la boca de las fuentes. El
nombre de este astro es ajenjo, convirtiéndose en ajenjo la tercera parte de las aguas, y muchos
de los hombres murieron por las aguas, que se había vuelto amargas. Y esas aguas son ahora
del Dniéper, que tarde o temprano llegaría al mar Negro y Mediterráneo. El que tenga oídos
para oír sepa que la lluvia que cayó el verano pasado en Barcelona era radioactiva, y la que va
a caer ahora, ahora, en las nalgas de la gran burguesa. Las ratas se embriagan con el menstruo
de la gran burguesa, los yonquis se meten en las venas menstruo de la gran burguesa, todos
bebemos de ese menstruo mezclado con ajenjo radioactivo. ¡atención, atención, atención.”.
El panorama expresionista también contagia suelos latinoamericanos y colombianos,
Mario Mendoza con Scorpio City, La ciudad de los umbrales y satanás coincide con voces
criminales y místicas que demandan la irrazón y testifican la delincuencia decadentista de la
expresión humana, haciéndola ver como el surgimiento de las pasiones y de lo sublime
estéticamente matizado en lo monstruoso.
Luis tejada percibe un camino a crónicas basadas en expresionismos, describiendo la
fábrica, las calles y la aparición de la máquina, a fin de proporcionar panorama trágico del
progreso. La noche expresa en lo gótico la fuga del vampiro, es decir, el ambiente perfecto en
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la urbe noctambula donde las pasiones y los deseos salen a flote, el día en contraste guarda una
apacible y aparente calma y la guerra que cuenta la narrativa gótica se enmarca en una
apreciación poco maniquea, dado que quiere notificar la fiera encarcelada de algunas razones
del hombre ante sus realidades.
Hay que mencionar, además, que la realidad planteada por la literatura gótica no sólo
es una invención vista como expresionista, simbolista, decadentista, surrealista o incluso
dadaísta. La narrativa gótica se compromete con asuntos de carácter reales y no ya tan estéticos
que se funden en lo que pasa constantemente en las ciudades y en cada rincón de mundo, es
aquí donde Rodrigo Argüello menciona la dimensión estética del problema: ¿es todo lo
terrorífico, masacres, terrorismo político, todo lo feo, lo grotesco, perteneciente a una estética
gótica o siniestra?  y aquí está el meollo del asunto, ya que entra a figurar la destrucción de lo
bello, por la estetización de lo siniestro y lo monstruoso, puesto que la noción de ver lo correcto
como bueno y lo extraño como malo son en su mayoría tradiciones impuestas, de ahí que surjan
contradicciones de doble moral.
Argüello (2009, p. 123) expone una pregunta en cuanto a lo ético ¿es permisivo,
comprensible o tolerable, los actos de barbarie, el culto a satán, el acto de sacrificar personas y
animales, tomar a asesinos y nombrar algunos iconos de distintos grupos sociales y musicales
como una manifestación que entra en lo que puede ser visto como común? Y continúa diciendo
“aquí es donde las reflexiones de Burke, las profundas manifestaciones de Kant, en la Critica
del juicio, el impredecible libro El miedo en occidente de Jean Delumeau, y el reclamo
inteligente de Susan Sontag en su libro Ante el dolor de los demás, nos debe servir para pensar
y entrar de nuevo en un debate complejo como necesario e importante para la actualidad”.
Como resultado, en la literatura gótica tan sólo se da la demostración de que lo
fantástico, característica simbolista de lo siniestro pasa a una real realidad. Autores como
Hoffmann, Poe, Quiroga, Bierce, M. G. Lewis entre otros, depositan la pisca de las
representaciones por medio de letras que hacen parte de la literatura gótica, tanto así que
desarrollan más que realidades, caminos que se encuentran con la materialidad de las cosas y
Freud lo confirma en su texto sobre lo siniestro diciendo: “nuestra conclusión, aparentemente
paradójica, reza así: mucho de lo que sería siniestro en la vida real no lo es en la poesía; además
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las ficciones disponen de muchos medios para provocar efectos siniestros que no existen en la
vida real”11.
“Los primeros instintos y emociones del ser humano forjaron su respuesta al ámbito
en que se hallaba sumiso. Los sentimientos definidos basados en el placer y el dolor nacían en
torno a los fenómenos comprensibles, mientras que alrededor de los fenómenos
incomprensibles se tejían las personificaciones, las interpretaciones maravillosas, las
sensaciones de miedo y terror tan naturales en una raza cuyos conceptos eran elementales y
su experiencia limitada. Lo desconocido, al igual que lo impredecible, se convirtió para
nuestros primitivos antecesores en una fuente ominosa y omnipotente de castigos y de favores
que se dispensaban a la humanidad por motivos tan inescrutables como absolutamente
extraterrenales, y pertenecientes a unas esferas de cuya existencia nada se sabía y en la que
los humanos no tenían parte alguna”.
H.P. Lovecraft
2.4 Un origen del cuento de terror
La literatura gótica no sólo se ha centrado en narración de temas que desenfocan en lo
poco cotidiano, lo extraño y lo desconocido, también sus relatos están vinculados en el folclor
o folklore e historias fantásticas que los antepasados contaban en un rico y significativo
momento para materializar un instante de intima espiritualidad y dejar constancia que no se
puede pensar en un falso antropocentrismo y que el universo está plagado de fuerzas externas
que no se pueden contemplar a simple vista.
En pueblos semíticos como Babilonia, Asiria, Canaán y territorios habitados por
fenicios y hebreos e incluso en el antigua Egipto las invocaciones espectrales y misteriosas son
ricas en esta clase de tradiciones y en libros como Enoch y el Claviculae; se nota claramente
como Salomón muestra por medio de elementos sobrenaturales algunos ritos y prácticas que
11 En este punto la literatura gótica disfraza la realidad y la simboliza para que no sea tan notable la objetividad
de las cosas porque la realidad tiene incluso comportamientos más siniestros y macabros que la oratoria
camufla.
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confluyen hasta hoy en el pensamiento de oriente y que a su vez tiene que ver en gran medida
con la literatura clásica de occidente.
Por su parte, el medioevo sumido en tinieblas imperiales, revela representaciones
paranormales que también aparecen; así, su manifestación contrae un claro llamamiento a lo
desconocido, por lo que en el pensamiento aldeano concibe a lo estrafalario como demoniaco,
tanto así que emprenden la quema de brujas, las narraciones de hombre lobo y vampiros,
historias que tienen gran importancia en la idiosincrasia, sobre todo de aquellos ancianos que
cuentan estas quiméricas presencias, las exponen y materializan por un subconsciente que
necesita dar explicaciones a ciertas expresiones del hombre. En oriente, estas manifestaciones
se dan de forma fantástica, donde las diferentes narraciones no exponen la realidad; mientras
que en occidente es más marcado el relato tradicional, dado que trasciende a una atmosfera
demostrativa con cuentos materializados en boca de la más alta tradición, en especial, ese
folclor occidental cobra vida también con la ayuda de escenarios cargados de gran resonancia
oscura y boscosa, procedentes de épocas pre-arias y pre-agrícolas que en su mayoría son
colonizadas y vilmente extinguidas a manos de un pensamiento aún más retrogrado.
Por consiguiente, es interesante ver que muchas expresiones religiosas necesitan de un
opuesto para seguir alimentando su fe, los aquelarres de bujas, las adoraciones al demonio y
las misas negras son el pretexto perfecto para designar lo distinto como malo y dar surgimiento
a una magia para muchos grotesca que ve en el renacimiento figuras alquimistas como
Nostradamus, Robert Fludd, el doctor John Dee, entre otros. Revelaciones que confluyen por
lo general en la retórica de pueblos, que en su mayoría se aprovechan como ya se nombró, de
sus territorios boscosos para retratar la imagen de la sangre que en muchos lugares hasta ahora
se riega.
Las letras góticas no pueden aparecer en el siglo XVIII porque la poesía por ejemplo
hace su aparición mucho antes, y esta comprueba una narrativa gótica, pues en la poesía se
generan descripciones de relatos que irrumpen con creencias y tradiciones, y, además muestran
la casta de los pueblos y la prosa clásica.
De igual modo, occidente aparece con relatos atestados de pasajes del hombre lobo
contados por Petronio, Dante en el renacimiento, quien habla de lo siniestro en sus obras, sin
dejar atrás a Homero (2007), quien en su Odisea menciona el descenso de Ulises a los infiernos,
sin dejar de lado los espectros que en Esquilo o Eurípides se ven, todo esto, configura las más
puras tragedias hechas narraciones.
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Lovecraft (1927) en su ensayo El horror sobrenatural en la literatura y otros escritos
teóricos y autobiográficos comenta sobre la influencia de la fantasía en la narrativa gótica
alimentada por el pueblo y sus creencias, dice al respecto: En los dramas isabelinos, como el
Doctor Fausto de Marlowe, en las brujas de Macbeth, en el fantasma de Hamlet y en las
macabras obras de John Webster, podemos observar claramente la fuerte influencia de lo
demoníaco en la mente del pueblo; una influencia agudizada por el genuino temor a la magia
negra engendrado por la superstición y el fanatismo religioso.
De igual forma, las grandes elites de la sociedad culta en plenos siglos XVII y XVIII
comienzan perder el encanto por lo sobrenatural, haciendo caso al racionalismo imperante y
dejando de lado las pasiones y las fantasías; no obstante, el espíritu romántico aparece y es aquí
donde el hombre no tiene razón de sus desventuras, de modo que,  empieza a instaurarse dentro
de características de lo siniestro y lo oscuro para aceptarse como embrollo de sus propia
subsistencia junto con una exaltación a la naturaleza, la cual hace parte del ensueño de la utopía
de la existencia.
En este asunto Lovecraft (1927, p. 14) no solo referencia al Castillo de Otranto como
una de las primeras narrativas con asuntos sobrenaturales, también dice “Los paisajes brumosos
y espectrales del Ossian de James Macpherson, las visiones caóticas de William Blake, el
grotesco brujeril del Tam 0'Shanter de Robert Burns, el siniestro diabolismo de Christabel y
El viejo marinero de Coleridge, el encanto misterioso del Kilmeny de James Hong, y los
vislumbres de horror cósmico que figuran en Lamia y otros poemas de John Keats, ilustran la
importancia de lo sobrenatural en la literatura romántica británica. Nuestros primos
germanos se mostraron igualmente sensibles a esta corriente, y las famosas baladas Leonora
y El cazador salvaje de Gottfried Bürger -ambas imitadas en inglés por Walter Scott
constituyen sólo un ejemplo de la riqueza de las fuentes legendarias alemanas.
El poeta Thomas Moore adaptó en base a dichas fuentes la leyenda de la estatua
espectral (utilizada luego por Prosper Merimée en su Venus d'Ille) y que resuena de un modo
tan estremecedor en su balada The Ring (El anillo); mientras que la obra maestra de Goethe,
Fausto, transpone el reino de las baladas para convertirse en la clásica tragedia de las edades
y puede contemplarse como la culminación del impulso poético germano.”
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2.5 Representaciones en torno a la literatura gótica, lo bello y una estética de lo
siniestro
A lo largo de este trabajo se han definido características de la literatura gótica,
movimientos y gestores que han hecho posible el entendimiento del concepto gótico que va de
la mano con pensamientos esenciales para entender las variedades de representaciones de la
realidad; ahora bien, es momento de introducirse en el mundo de las representaciones, del
espectáculo de los símbolos y la destrucción de conceptos arcaicos y tradicionales.
Se iniciará un recorrido por lo bello que irremediablemente continua hasta alcanzar el
concepto de sublime, percepción que trasciende sistemáticamente hasta transformase en una
visión asquienta, siniestra y finalmente monstruosa, porque revela las objetividades que a su
vez son puestas en tela de juicio y de duda.
El español Eugenio Trias (2001) hace acopio a esta idea citando a Schelling: Lo
siniestro es aquello que, debiendo permanecer oculto, se ha revelado. Y es en esta medida que
lo siniestro no puede ser relevado ni expuesto, porque se constituiría en una simple expresión
de normalidad, de aceptación, incluso, de belleza y en este último concepto está la clave para
soportar la realidad, que está en su mayoría camuflada de perfección ante las concepciones, es
decir, las verdades ya están expuestas, ya no hay manera de variedad y lo siniestro hace la
ruptura de lo estético que se soporta y que es concebido como belleza.
Por tal motivo, en la literatura gótica no hay cavidad para la perfección porque exhibe
una verdad detrás de una ocasional oscuridad y pasajera apacibilidad, por esto el Drácula de
Bram Stoker no se ve en el espejo, él no resiste la vanidad, pero tampoco puede observar la
realidad, su rostro, su vejez, su fealdad y es necesaria al mejor estilo de Oscar Wilde
rejuvenecer con la sangre de los demás, para soportar su ente siniestro dentro de un estuche de
belleza y para reencontrar el amor y la perfección.
De igual forma, la representación de lo bello se remota a una larga tradición
grecorromana que se prolonga hasta una concepción neoplatónica y de proporciones, producto
de la idealidad renacentista, con tonos que siempre están expuestos con la idea de luminosidad
y estética, por tanto, proviene de visiones omniscientes de deidades que dirigen el pensamiento
del hombre, es por esto que la fealdad, la maldad, la imperfección y la irracionalidad son
sinónimos que encajan en la categoría de siniestro, y, esta idea tan sólo da pequeñas luces hasta
el siglo XVIII, donde el hombre reflexiona y se cuestiona sobre los hábitos, incluso la larga
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brecha del cristianismo y las religiones judío-cristianas. El sentimiento de lo sublime aparece
precisamente por manifestaciones de deidades, de ídolos que alumbran más que la razón del
hombre, convirtiéndola en una ambivalencia entre dos sentimientos que el hombre experimenta
hasta estos días, el dolor y el placer, es decir, el sujeto constantemente pretende solucionar sus
errores o sentimientos mundanos con látigos de razón frente la doble moral de todas las
religiones; así lo demuestra mediante la declaración de la furia de un Dios casto y puro que se
mueve en los círculos de la venganza y la sangre, esto es, lo bello transciende a lo sublime por
mero habito de ambigüedad que se transfigura en una coyuntura maniquea y de este modo el
hombre cree alcanzar su luminosidad que al fin y acabo no deja de ser siniestra por los medios
para alcanzar un supuesto sentimiento de fulgor y claridad.
“El sentimiento de lo sublime, por lo tanto, une intrínsecamente un dato de la
sensibilidad (océano encrespado, tromba marina, cordillera alpina, fosa del océano, tiniebla de
la noche sin luna y sin estrellas, desierto crepuscular) con una idea de la razón, produciendo en
el sujeto un goce moral, un punto en el cual la moralidad se hace placentera y donde estética y
ética hallan su juntura y síntesis” (Trías, 2001).
Por ende,  lo bello entra en la categoría única de lo sensible, dado que lo bello siempre
será un concepto de divinidad, encarnación y revelación de lo finito junto con el siguiente
peldaño, es así, como lo sublime que para los románticos y algunos filósofos como Hegel
constituye el paso siguiente, un sentimiento de infinidad que ya no tiene razón o explicación
como en la sensibilidad de lo bello, pero junto a la misma sensibilidad se manifiesta cómo un
dios atormentado y en gran medida angustiado por el papel del hombre y sus acciones tiene
que ver reflejadas esas penas e inquietudes en el siguiente peldaño, lo siniestro.
Lo bello desde cuestionamientos de la razón y con artistas como Beethoven, Goethe,
Schiller, Wolf y Kant, especialmente esto dos  últimos, quienes desde la filosofía contribuyen
con su doctrina a ver lo bello desde la razón del ser, dando esto un cambio a lo sublime, es
decir, una visión que muestra un más allá de lo bello, y visualiza al ser ya no desde lo sensitivo
(concepción griega) sino, desde pensamientos que hacen reconocer al hombre en su
individualidad perceptiva, ubicándolo como epicentro con sus sentimientos y visiones
naturales y no cosmológicas o teocéntricas, tanto así, que se contempla un acercamiento al
romanticismo y a las más bajas pasiones del sujeto.
Eugenio Trías (2001, p. 44) notifica la categoría siguiente de lo bello y lo sublime y cita
a Freud comentando:” lo siniestro seria aquella suerte de sensación de espanto que se adhiere
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a las cosas conocidas y familiares desde tiempos atrás”. He aquí una clara evidencia del
inconsciente y subconsciente en el psicoanálisis y de allí Freud demuestra también lo siniestro
como lo no familiar desde un núcleo de lo desconocido, lo inexplicable y lo insólito, para
cuestionar el porqué de lo desconocido. En esta medida, Freud ve lo siniestro desde lo
fantástico (un algo deseado, pero que esta de manera oculta y autocensurada), es decir, lo
siniestro es un deseo, un anhelo aun no realizado, es en cuestión, un anhelo del inconsciente
que no se puede plasmar en realidad, pero que es finalmente un hecho real por el sujeto.
Por ende, lo siniestro se encuentra entre el deseo y el temor, y, todas estas causas
guardan concordancia con la literatura gótica, ya que evidencia el tema de la agudización
sensorial, una sinestesia que contribuye a desfragmentar hasta el más bello sentimiento de
costumbre mostrado en las novelas ya antes mencionadas de Tahar Ben Jalloun y Matthew
Gregory Lewis.
Surge entonces, desde la segunda mitad del siglo XVIII la nueva sensibilidad, que
anteriormente distaba de ser bello, ahora pasa a ser un elemento esencialmente siniestro pero
bello, en palabras de Rodrigo Argüello “horrorosamente bello”, de tal manera que, se estaría
presenciando una nueva sensibilidad donde se relaciona la sensibilidad cruel con la
voluptuosidad, la función y la con - función de lo bueno con lo malo, vale la pena en este
sentido citar un fragmento de Baudelaire (2014) en su poema Carroña:
“Recuerda lo que vimos, alma mía,
esa mañana de verano tan dulce:
a la vuelta de un sendero una carroña infame
en un lecho sembrado de guijarros,
con las piernas al aire, como una mujer lúbrica,
ardiente y sudando los venenos
abría de un modo negligente y cínico
su vientre lleno de exhalaciones.
El sol brillaba sobre esta podredumbre,
como para cocerla en su punto,
y devolver ciento por uno a la gran Naturaleza
todo lo que en su momento había unido;
y el cielo miraba el espléndido esqueleto
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como flor que se abre.
Tan fuerte era el hedor que tú, en la hierba
creíste desmayarte…”.
Allí se puede ver el simbolismo de lo bello en lo malvado, en lo lúgubre, en lo siniestro,
desagradable y estéticamente concebido por la costumbre de la tradición de lo “correcto”.
Por otro parte, Trias asume la postura de Freud nombrada en su libro Lo siniestro sobre
la sensibilidad que este sentimiento cobra, por lo tanto, a continuación, se nombran algunas
particularidades acerca del tema.
La primera peculiaridad sobre el tema de lo siniestro menciona al individuo infausto, el
cual es portador de encantamientos y hechizos que traen consigo desgracias amorosas,
demencias y muerte, con estos maleficios está en segundo lugar la dupla de personalidad, las
diferentes conductas que puede llegar a desarrollar el sujeto, porque desencarna asuntos como
la pasión y la moral, susceptibles a la manipulación de la razón y con este desdoblamiento, la
posible duda de ver objetos o individuos animados que podrían estar vivos o no estarlo, este
supuesto conlleva a pensar en el erotismo que puede producir la imagen o un cuadro que lleva
la figura de una mujer esbelta y armoniosa ante los ojos de la no familiaridad; por ejemplo en
el Retrato de Dorian Gray (2000) la belleza respira erotismo, pero también lujuria y una gran
promiscuidad que lleva a la desfragmentación de lo bello en siniestro.
Las imágenes por supuesto cobran gran relevancia para Freud y estas están relacionadas
con lo sensitivo, lesiones y apuntaciones que cobran vida, teniendo como referente la relación
entre lo siniestro y lo fantástico, ya que son muchos los seres creados a partir de la imaginación
y que a su vez están despedazados para dar un toque monstruoso.
Así pues, para Freud (1979) lo siniestro cobra un sentido desde lo fantástico, que
implica un desconocimiento y un deseo de lo desconocido, Trias (2001, p. 47) lo nombra y
argumenta lo siguiente: “se da lo siniestro cuando los fantástico (fantaseado, deseado por el
sujeto, pero de forma oculta, velada y autocensurada) se produce en lo real; o cuando lo real
asume enteramente el carácter de lo fantástico. Podría definirse lo siniestro como la realización
absoluta de un deseo (en esencia siempre oculto, prohibido, semicensurado). Se da la sensación
de lo siniestro cuando algo sentido y presentido, temido y secretamente deseado por el sujeto,
se hace, de forma súbita, realidad. Produce, pues, el sentimiento de lo siniestro la realización
de un deseo escondido, íntimo y prohibido”.
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Acusar a la maldad de los tiempos es excusarnos a nosotros mismos.
Thomas Fuller
Hay que recapitular hasta este momento la sensibilidad que tiene la narrativa gótica y
para ello habrá que preguntarse ¿Qué es lo bello?, ¿Qué características posee el juicio estético?,
¿Qué procesos inconscientes determinan la creación de valores estéticos? Estas interpelaciones
demandan una relación que trae consigo una larga tradición griega sobre la perfección y la
belleza de las cosas (reflexiones platónicas), pasando a entender que el carácter de lo sublime
remarca el inicio de la razón Kantiana y una estética que finalmente pasa a romperse en
idealismos alemanes y pensamientos románticos que ponen en declive al hombre para
reconocerse ante sí mismo, de este modo, lo bello implica perfección, armonía, forma,  pero
también remarca una limitación de otras cosmovisiones, porque lo sublime entra en una
categoría de lo infinito pero con un carácter de inicio e incertidumbre dado por la pregunta
acerca del sujeto y su moral, que termina convirtiéndose en unas pulsaciones que se aceleran
cada vez que el inconsciente quiere conocer su pasado.
Capítulo 3
Socializando ideas, una mirada a la pedagogía, la sistematización, la didáctica y las
nuevas formas educativas para promover el aprendizaje.
En esta última parte se quiere nombrar y plantear parámetros para incitar no sólo el
aprendizaje de la literatura gótica y sus derivados, sino también la importancia de cultivar un
discurso crítico y un pensamiento crucial que debe ser el inicio de seres sublevados, a partir de
sus acciones contribuyentes a una realidad más amena.
Para iniciar, cabe destacar la pedagogía como instrumento que acerca y socializa, por
ende, en este punto el profesor y doctor en educación de la universidad Tecnológica de Pereira
Miguel Angel Gómez Mendoza (2000) define la pedagogía como una actividad humana
sistemática que orienta las acciones educativas y de formación, planteando los principios,
métodos, prácticas, maneras de pensar y modelos constitutivos que la forman.
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Con esta idea, se lleva a cabo el concepto pedagógico que va más allá de una mera
institución de la información, y pasa a cuestionarse conceptos de la realidad que conllevan a
buscar tanto el método como las fases de aprendizaje, las cuales son el objeto sistematizador y,
por tanto, la mayor tarea que encara la pedagogía.
En esta medida, sistematizar tiene que estar encaminado a que los sujetos construyan
por medio de experiencias, un sentido a su existencia y a sus conceptos o ideas, en este sentido,
la sistematización promueve la socialización entre seres sociales y la educación debe contribuir
a ello.
En consecuencia, la academia no sólo debe estar enclaustrada en salones, por el
contario, debe potenciar el esparcimiento de diferentes ideas que integran la reflexión de juicios
y que permita más que un solo conocimiento, la reconstrucción de un nuevo saber generado
por la primera idea, hacia una representación que transciende.
De esta forma, para el doctor en investigación educativa João Francisco de Souza
(2008) sistematizar requiere de objetos específicos para su ejecución y para favorecer el
intercambio de experiencias, así como para tener una mayor comprensión del equipo sobre su
propio trabajo y adquirir conocimientos teóricos a partir de la práctica.
3.1 Metodología
Esta secuencia didáctica de la literatura gótica moderna sobre lo bello y la estética de
lo siniestro, contribuye a un trabajo de tipo cualitativo, en tanto no estudia la realidad en sí,
sino, la manera en que se construye y se comprende, y es en esa medida que aparece la tarea
de entender el contexto y las necesidades educativas y pedagógicas de la literatura gótica
moderna en una institución pública para incentivar la lectura.
De este modo, el enfoque cualitativo permite elaborar descripciones a partir de las
diversas técnicas etnográficas como la observación, la entrevista, las notas de campo, las
grabaciones, las transcripciones de audio y video, registros escritos de todo tipo y las ayudas
audiovisuales (TICS) como corto metrajes y libros electrónicos, además de las
implementaciones de tipo dilógico y constructivo en el aula para generar el placer por la lectura.
Por tal razón, esta secuencia didáctica de la literatura gótica moderna se caracteriza por
los siguientes elementos cualitativos:
60
- El lenguaje y palabras.
- Secuencia didáctica que describe una observación y extrae elementos para cualificar un
grupo.
- Secuencia didáctica que vincula la fenomenología porque busca que los individuos
signifiquen sus experiencias y las diferentes interpretaciones que den acerca de sus mundos.
- En la secuencia se tendrá en cuenta la observación (participante), entrevista (grupal), el
cuestionario, grupo de discusión.
Diversidad de propósitos al leer, diversidad de modalidades de lectura, diversidad de
textos y diversidad de combinaciones entre ellos. La inclusión de esta diversidad es uno de los
componentes de la complejidad como práctica social. Delia Lerner
3.1.1 Secuencia didáctica.
La secuencia didáctica además de tener en cuenta el contexto, también es de suma
importancia para la planificación didáctica, dado que gira en torno a la organización y
proposición de actividades ordenadas, así que, un principio elemental es la planificación en el
aula y aún más, desde un tema como la literatura, vista por muchos estudiantes de forma
engorrosa. Por lo tanto, es menester proponer alternativas que se vinculen con las necesidades
de los estudiantes y sus gustos.
Por consiguiente, la secuencia didáctica ya no puede referirse a una simple
conceptualización de secuencia de actividades, antes bien, la secuencia didáctica debe tener
como tarea primordial el trabajo por proyectos, el cual va referido a planificar, a sistematizar,
a investigar y sobre todo a ver la evaluación sin un fin cuantitativo y si como un proceso
empírico y significativo. No basta un proceso de planificación, porque es de suma importancia
tener en cuenta lo siguiente:
- Análisis de los conocimientos previos de los estudiantes.
- Planificación global y próxima a sus intereses.
- Explicación y justificación de los objetivos de enseñanza y aprendizaje.
- Bitácora permanente del estudio y de las actividades realizadas.
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- Más que evolución, apreciaciones y valorizaciones del trabajo colectivo e
individual.
- Fomentación y relación constante del dialogismo entre las distintas ciencias y
saberes para forjar un aprendizaje crítico, íntegro y argumentativo.
Ahora bien, antes de realizar la secuencia didáctica, es preciso tener datos referentes y
que estos vayan referidos a la elaboración técnicas como la observación; en primera medida
para obtener un diagnóstico de los estudiantes, su visión y conocimiento de la literatura gótica,
que determine los cuestionamientos y premisas de ellos en cuanto al tema en cuestión.
Para dar cuenta de los conceptos, significados y aprendizajes obtenidos que acuden al
cuestionario, a la lectura de textos y a la discusión de grupos asignados, se sugiere una síntesis
de la secuencia didáctica y se fundamenta de la siguiente manera:
Gráfica 1: Aplicación de la secuencia didáctica
Por otro lado, se pone a disposición el método de la fenomenología nombrado en el
texto Introducción a los métodos cualitativos de la investigación de Taylor y Bogdan (1987),
ya que se busca captar la atención individual y colectiva de los sujetos, comprendiendo sus
subjetividades y experiencias, para ser percibidas e interpretadas en la puesta en escena, con
esto habrá que acudir a la etnografía, porque es la que demuestra la unidad social (educativa en
este caso) y su estructura para ser entendida.
De este modo, en la observación se tendrá en cuenta:
- Observación- participación, la primera por medio del docente que imparte
características, historia, y aplicación de los conceptos lo bello y lo siniestro.
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- De este modo se plantean conversatorios, actividades grupales, entrevistas,
cuestionarios y participación activa de los estudiantes, que se genera con la ayuda del docente,
quien implementa elementos tecnológicos y didácticos.
- Finalmente se procede a la recolección de datos en los trabajos escritos y las
observaciones participantes.
Consecuentemente, la necesidad de conocer la literatura gótica nace para despertar el
ímpetu, el interés y el apasionamiento por precisar y re-conocer los aspectos elementales de
esta, en esta medida es preciso acercar a los estudiantes a los conceptos de bello, siniestro y su
estética, para hacer que ellos delimiten las condiciones que este tipo de literatura acarrea.
Conforme este planteamiento, es importante tener en cuenta los siguientes puntos para una fase
didáctica.
- Mediante la observación docente, examinar que tipo de cosmovisiones tienen los
estudiantes acerca de la literatura gótica (gustos, conocimientos, referencias, lecturas,
contexto).
- Recolectar lo visto en la observación docente y plantear una secuencia didáctica según
las necesidades contextuales del grupo.
- Proponer en la secuencia didáctica, textos de autores conocidos por el estudiante y
posteriormente realizar el debate analítico de los textos introductorios.
- Replantear autores y textos literarios góticos que ayuden a alimentar los ya sugeridos
por los estudiantes (aprendizaje constructivista).
- Desarrollar el corpus literario escogido por estudiantes y docente, a fin de comprender
los conceptos, significados (lo bello y lo siniestro y su estética) e historia de la literatura gótica
moderna con la sustentación pertinente.
- Proyectar y complementar el plan de estudio para la enseñanza de la literatura gótica
moderna, por medio de elementos audiovisuales y didácticos.
- Ejecutar por medio de talleres, participación oral, informes de lectura, consultas,
exposiciones, la participación evaluativa ya sea al final de curso o durante el proceso educativo.
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3.1.2 Taller didáctico literario
Para hacer un taller didáctico literario en torno a la lectura de la literatura gótica y sus
derivaciones, es necesario, en primer lugar, mencionar que no es lo mismo una clase a un taller
literario, dado que el primero, trae consigo una simple información y procura saber datos donde
sólo aprende el estudiante y se somete a adaptaciones del docente.
En el taller literario didáctico, por el contrario, se exalta el saber y el saber ser, dando
una información que puede ser cambiante y modificada en convenio dialógico de los
participantes, en esta línea, la voz del estudiante cuenta y se tienen presentes las reflexiones e
ideas que construyen al conocimiento en forma de debate. Por supuesto, el taller implica
aprender algo mediante la acción y observación, pero sin dejar de lado el aporte de ideas que
sirven para trascender a la práctica; asimismo, Friedrich Fröebel (1999) apoya la idea del taller
como “aprender una cosa viéndola y haciéndola es algo mucho más formador, cultivador y
vigorizante que aprender simplemente por comunicación verbal de ideas".
Cuando enseñes, enseña a dudar de lo que enseñas
Ortega y Gasset
El enfoque de este taller literario está dirigido a la comprensión narrativa gótica en todo
su esplendor, englobando las características, movimientos artísticos y conceptos que trae
consigo la omnipotencia de lo oscuro sobre la luz de ciertos raciocinios; en efecto, el taller
didáctico de la literatura gótica toma en cuenta el reconocimiento de conceptos asociados con
lo bello y la estética que abre paso a otra percepción como lo siniestro, en contra de todo lo que
puede estar ciertamente aceptado como corriente o habitual.
En esta medida, el enfoque contrarresta el tedio que en la actual educación escolar y
superior se tiene de la lectura, porque querer leer en estos tiempos lastimosamente está
concebido como un esnobismo más, que pasea por las mentes pasajeramente con el propósito
de encajar o agradar; así, con esta preocupación el docente en cualquier disciplina debe
contribuir al entusiasmo por la lectura y por su simbolismo, que puede estar hasta en el más
pequeño detalle.
Los objetivos específicos están encaminados en los siguientes puntos:
- describir las características de la literatura gótica moderna.
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- identificar los conocimientos y conceptos de literatura gótica que tienen los
estudiantes.
- Clasificar la significación del género del terror y sus derivados (lo bello, lo
siniestro, su estética, historia, imágenes de lo narrativa gótica, características).
- Relacionar los estándares de la literatura gótica junto con las nuevas formas
tecnológicas como el cine, el teatro, los corto -metrajes para fortalecer el discurso y
la reflexión en torno al interés por los textos literarios.
- Estimar y valorar el aprendizaje trasmitido y obtenido por los estudiantes que en las
diferentes actividades muestran a través de su conocimiento ante el tema de lo
gótico y dialogizado por otras lecturas de igual interés.
El objetivo general debe concebir estándares de calidad y estar representado en torno a
la lectura, a la creación literaria, la teoría, y el análisis y la critica que finalmente es la praxis
puesta en escena. De este modo, el taller didáctico literario de la literatura gótica se cimienta
en:
- La lectura como mayor eje para trasformar el ideal y para esto el docente debe estar
capacitado para proponer variedad de textos.
- Escritura, estímulos y conocimientos, para reconocer los gustos de cada estudiante,
y acrecentar el discurso expositivo y argumentativo.
- Tener capacidad analítica y critica ante los textos.
- Tener en cuenta la teoría histórica, literaria y alegórica de los conceptos de belleza,
y de la estetización de lo siniestro.
3.2 Sistematizando el taller literario pedagógico en torno a la literatura gótica moderna
por medio de la planeación y la trasposición didáctica
Es importante Recordar que la trasposición didáctica genera la modificación de un saber
para ser entregado y adaptado a su enseñanza, es decir, para que su implementación sea
adecuada y el saber pueda ser ensañado; justo aquí, cobra vida la sistematización, la planeación
y la observación, elementos que requieren de gran precisión para reconocer las necesidades de
los estudiantes.
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3.2.1 Implementación del taller literario.
- Dedicación a la literatura por medio de la fascinación y la inferencia:
En este primer paso, la lectura hace su aparición mediante la relación de la literatura
gótica con el relato corto y un poco de poesía. De este modo, se hace un acercamiento a las
características de la narrativa gótica, teniendo en cuenta la segunda parte de este trabajo, donde
se tratan justamente las características de este tipo de literatura, a fin de proponer relatos cortos
que tengan estas particularidades.
Así que, Poe es el indicado para este primer encuentro, escogiéndose El cuervo, la caída
de la casa Usher, Los crímenes de la calle Morgue, El gato negro, El corazón delator, Un sueño
en un sueño, Lenore, Ulalume y Annabel Lee.
Estas obras son utilizadas para una aproximación inicial a la narrativa gótica, ya sea por
medio de lecturas en voz alta e introspectiva y haciendo una relación de ideas principales entre
estos relatos a través del recurso oral que brinda la mesa redonda, en tanto aviva la llama del
discurso, la reflexión, la lluvia de ideas y su posterior debate, sin tener aún una introducción
teórica a este tipo de narrativa.
- Creación literaria:
Después de un acercamiento a la literatura por medio de elementos góticos se realizan
creaciones escritas, tomando como referencia las mismas características de la literatura gótica,
de esta manera, la producción escrita fomenta la creación literaria, que vincula no sólo la
lectura, la literatura y el discurso, sino también los estados de ánimo y las percepciones de los
estudiantes ante los textos de Poe.
- Consecuentemente, a cada uno se le proporciona el fragmento de un relato del escritor
Edgar Allan Poe para que lo lea, lo analice y deduzca construyendo su propia obra.
- Después de tener una creación literaria de los estudiantes, se proyecta la película
Drácula de Bram Stoker y por medio de esta se reconocen los elementos que constituyen la
narrativa gótica, analizando elementos que aparecen en la película y coinciden con lo gótico.
Asimismo, se trabaja la persuasión por medio de las imágenes y los diferentes planos en escena,
además de la participación analítica que los estudiantes aportan.
-La pintura, la música y el arte en general completan el panorama de la literatura gótica,
por ende, en el siguiente peldaño los estudiantes reconocen algunas piezas artísticas, para que
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la palabra sea la abstracción de la imagen y genere especulaciones respecto de lo gótico (Ver
Anexo.1: Imágenes góticas).
-Por medio de un entremés dentro del taller literario didáctico de literatura gótica, se
propone un mini-taller con las siguientes propuestas:
a. ¿Cómo concibe lo bello?
b. ¿Qué piensa acerca de lo feo?
c. ¿Qué libros conoce con características góticas?
d. Haga una reseña de la lectura de Historia de fantasmas de Hoffmann
e. Con la premisa: “la tarea del artista es incomodar a los seres humanos” del pintor
alemán Lucian Freud, construya una hipótesis en relación con lo visto hasta ahora.
f. Después de ver los cortometrajes: Vicent de Tim Burton y Un perro andaluz del
mexicano Luis Buñuel establecer paralelos y escribir características góticas.
g. Observa las siguientes imágenes y da tu opinión (Ver Anexo. 2: Lo imposible de ver
en la belleza de lo deforme).
- Mirada Teórica:
En este punto inicia la introducción a elementos de la literatura gótica en el siguiente
orden.
- En primer lugar, se plantea por un recorrido breve de la historia y con él la importancia
y el protagonismo que tiene la literatura en determinados momentos y contextos, pasando por
los griegos, los romanos, los egipcios y grandes civilizaciones que influencian occidente en su
forma de pensar. Acto seguido, se hace un recorrido por los siguientes momentos históricos,
desde el medievo, el renacimiento, el romanticismo y algunas características del modernismo.
- Después de obtener aceptación por medio de la historia literaria, el docente proyecta
una exploración por los aspectos más transcendentales de la literatura, aprovechando la
participación activa de los estudiantes y sus discursos acerca de la importancia de interpretar
textos literarios y argumentarlos simbólicamente.
- ¿Cómo fomentar la literatura gótica moderna? Este punto pretende mostrar las
diferentes manifestaciones que componen la narrativa gótica, las características, los
movimientos artísticos y la revelación de temas como lo bello y la estética de lo siniestro, esto
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se evidencia a través de corrientes que alimentan la literatura como el psicoanálisis, la filosofía,
la metafísica, las artes integradas, etc.
- Mirada analítica y critica:
En última instancia, se requiere de las múltiples opiniones de los estudiantes, preguntas
y aportes para concluir mediante una comparativa entre la película homónima El monje del
libro del escritor Matthew Gregory Lewis, y el genial libro El extraño caso del doctor Jekyll y
el señor Hyde del gran Robert Louis Stevenson. Así, es preciso sintetizar la concordancia que
tienen estas dos ilustres obras literarias, junto con particularidades de la literatura gótica
moderna.
De igual manera, en este último punto se tienen presentes algunos pretextos para
mejorar dicho análisis:
- Algunos lineamientos escritos del colombiano Lizardo Carvajal en su libro La
lectura manual para la compresión de textos, especialmente los capítulos que
profundizan en las siguientes cuestiones: cómo se elabora una reseña, comprensión
lectora, concepto de apuntes, el apunte, el apunte y sus propiedades, Jorge Luis
Borges-el libro y la lectura, la comprensión lectora y el documento escrito, la
lectura y el signo, que es el subrayado, reglas para la comprensión lectora, tipos
de lectura, y comprensión lectora.
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Conclusión
En la anterior propuesta pedagógica se manifiesta la significación, el simbolismo y las
asociaciones que conlleva la literatura como hecho dialógico, dentro de una sociedad que
necesita urgentemente entender el humanismo y el juicio de criticidad que cada ente debe
desarrollar, esto no sólo en los espacios académicos, sino también, en cualquier sitio que sirva
para reconstruir mentes lelas que por desgracia abundan en esta era de robotización y quietud
ante la realidad.
Por otro parte, entender las prácticas pedagógicas y relacionarlas con la lectura y la
escritura tiene que ser la preocupación de aquel individuo llamado docente, ya que, descifrar
signos sin tener el juicio de comunicar, decodificar imágenes y alegorías no tendría ningún
sentido, Bruno Betthelheim y Karen Zelan (1982, p.49) así lo comentan en su texto Aprender
a Leer “enseñamos a leer a los niños con la esperanza de que lo que lean en el futuro tenga un
significado para ellos. Es muy poco probable que una habilidad que no tenía un significado
intrínseco cuando lo aprendimos por primera vez se vulva profundamente significativa más
adelante, sobre todo al compararla con una actividad que cautivo los estratos más hondos de
nuestro ser desde un buen comienzo. Los textos de lectura básica no aportan nada nuevo para
el niño y rara vez contienen algo de interés inherente para él. Aun cuando fuera posible interesar
verdaderamente al niño por el contenido del texto que se expresa con un vocabulario tan
limitado, el nivel de pensamiento está por debajo del de un niño normal que lo que hace el texto
es hablarle como si fuera tonto. Todas estas razones impiden que el niño participe
personalmente en el acto de leer, a menos que lo haga por motivos enteramente propios”.
En este sentido, la lectura seria no puede engendrarse con simples conexiones de
sustantivos y versos que no tiene ningún significado esencial para representar las objetividades,
porque de este modo, la lectura se convierte en una simple tómbola aburrida y monótona,
atiborrada de cartillas y manuales que indican cómo leer, más no contribuyen en absoluto al
mejoramiento de su enseñanza, y, es que leer también es escribir bien, como lo dice Estanislao
Zuleta (1985, pp. 101-102) “escribir en sentido fuerte es tener siempre un problema, una
incógnita abierta, que guía el pensamiento, guía la lectura; desde una escritura se puede leer, a
no ser que uno tenga la tristeza de leer para presentar un examen, entonces le ha pasado lo peor
que le puede pasar a uno en el mundo, ser estudiante y leer para presentar un examen y como
no lo incorpora a su ser, lo olvida, afortunadamente; qué tal que no tuvieran esa potencia
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vividora y limpiadora, qué tal que nos acordáramos de todo lo que nos enseñaron el
bachillerato”.
Diversidad de propósitos al leer, diversidad de modalidades de lectura, diversidad de
textos y diversidad de combinaciones entre ellos. La inclusión de estas diversidades es uno de
los componentes de la complejidad de la lectura como práctica social.
Delia Lerner
En consecuencia, con estos planteamientos, la lectura tiene la obligación de ser multi-
expresiva, esto significa, apoyarla por medio de herramientas que la conduzcan al estrado que
merece. Así, la calidad educativa se contempla teniendo en cuenta las diferencias de las
distintas sociedades que definen su estatus de educación, por ello también hay que reflexionar
los estándares básicos de las competencias lectoras y del lenguaje, los cuales representan el
inicio de la producción textual, la comprensión, la interpretación y la coyuntura que deben tener
los medios de comunicación como otro sistema de símbolos dentro del plan educativo. Ahora
bien, el gran desafío está en el carácter preponderante de la lectura, que a su vez implica
planeación, orientación y sustitución del arcaico sistema educativo, por nuevas perspectivas
que incentiven el gusto de la lectura universal, fundamento que debe primar en cualquier
sociedad. En consecuencia, el trabajo en el aula sistematiza una actuación por proyectos tales
como:
- Ser coherente y desarrollar los logros y competencias propuestas.
- Planear diferentes tipos de actividades con un mismo fin, así, se encontrarán
diferentes propuestas para la creación y lecturas de textos.
- Desarrollar actividades aplicables en la vida diaria, que permitan el desarrollo
de los estudiantes en su medio social.
- Permitir adaptaciones a las necesidades y condiciones de cada estudiante.
Por último, este trabajo se funda específicamente, para contribuir al ser pensante, que
relee, que asume una postura de inter-texto, reflexión y argumento ante las vicisitudes que
muchos textos lanzan, como una suerte de botella al mar con un papel que no se sabe en qué
manos va a caer para ser interpretado.
Por tanto, la narrativa de la literatura gótica moderna debe concebirse dentro de los
estándares para crear y recrear universos paralelos de surrealidades entre sujetos que aún no
conocen la belleza que guarda un libro.
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Ayudamos a los alumnos a construir el significado del texto, damos pautas sobre la
forma que debe tener el escrito y la manera de conseguirlo. En definitiva, colaboramos
realmente a que puedan desarrollar sus propias estrategias de composición.
Daniel Cassany
Uno define un objeto con la suficiente claridad si es capaz de ilustrar o de escribir la
clase de comportamiento que se espera adquiera el estudiante, de modo que cuando tal
comportamiento sea observado pueda ser reconocido.
Ralph W. Tyler
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Anexo.2: Lo imposible de ver en la belleza de lo deforme
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Anexos: Imágenes góticas tomadas de:
Ciudad Gótica. Genealogía de lo simbólico y lo diabólico en el territorio urbano,
Rodrigo Argüello Guzmán.
Historia de la fealdad, Umberto Eco.
Revista electrónica Cultura Colectiva (http://culturacolectiva.com/lo-imposible-de-
ver-en-la-belleza-de-lo-deforme/).
